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La consecuencia 
¿Es virtud en política, ó es vicio? Siem­

pre creí que lo primero. Hoy no me atre­
vo iS asegurar que sea lo segundo. ¿Por 
qué? Por varias razones, entre ellas 
éstas. 

Canalejas, como tantos otros, se fué 
de ¡:i República á la monarquía; ha sido 
ministro con ésta, h a hecho fortuna al 
compás de los anatemas que hemos fui-^ 
niinado contra él. Y de seguro que si 
hoy dijera: «vuelvo á ser lo que fui,» lo 
recibiríamos con los brazos abiertos. 

Otro ejemplo. Romero Robledo ha sido 
siempre monárquico y de los peorcitos 
para los republicanos. Pues si ai acabar 
el discurso de contestación al Mensaje 
dice esto ó cosa parecida: «He sido mo­
nárquico por creer que de esta modo 
servía mejor á mi patria, soy tan cul­
pable como el que más en los males que 
hoy sufre, pero convencido de que no 
puede salvarse sino cambiando de régi­
men, me declaro republicano y abro 
banderín de enganche con este p r o g r a ­
ma (cualquiera), si habla así, tendría y a 
i su lado muchos republicanos, más que 
ninguno da los jefes actuales t iene. 

Y allá va el últ imo ejemplo. 
Si un día Martínez Campos, el que 

trajo la restauración, el que cons tan te-
méate hemos combatido, se ofreciera á 
ayudarnos á traer la República ¿lo r e ­
chazaríamos"? No. Y si lo hiciéramos se-
riamos unos imbéciles, sabiendo que es 
de los pocos que dicen: «voy á tal pun-
to,>í y allá va. 

¿Que prueba esto? Que la consecuen­
cia, cuando no va acompañada de otras 
cualidades, es virtud apreciable en polí­
tica, pero nada reauelve; y que los part i­
dos cu la opoi^ición no se salvan con vir­
tudes infecundas sino con resoluciones 
enérgicas, con actos viriles. Muchos de 
nuestros hombres, tanto de pritnera, co­
mo de segunda fila ¡qué consecuentes! 
¡qué digaos! Pero ¡qué inútilesi ¡qué in­
capaces! 

Oasi tanto como el consecuente 

JOSÉ NAKENS 

príncipes cristiaaoB, digo, entre los corre­
ligionarios, tbnniDando con este párrafo: 

«Las últimas elecciones inanícipaleG baa paes-
to de inanilieslo !a e&cacia de la concordia. Don­
de quiera que han luchado los republicanos uni­
dos y organizados, han vencido. Se trata de que 
lo que eulonces se hizo aqui y allá se haga inuie-
diaunienle en toda España. 'De eso depende ei 
porvenir, no ja del partido republicjno, sino lo 
que imporla luncho mas, de esta pobre pairia, 
más querida cuanto más desventurada, y á cuya 
exisíencia inipRra é imperecedera, puesta torpe-
ntenle en duda, debemos lodos sacrificar vidas j 

haciendas.» .„„. , . , , 
iMadrid 31 de Julio de ISO'J.—José Muro, pre­

sídeme; Gumersiiiiio de /licdraic, Vicente Blasco 
Ibáñez', Femando Gasset, Miguel Morayta. Ralael 
PrUlo'y Caules, Francisco Zavala, José hUtget 
y Sarda, secretario. 

Anodino jozgata que sería el Manifiesto, 
pero ¡QO tantol ¡no tanto! 

Deapaéa de leerlo, queda en el ánimo la 
duda de si en el partido repnblicano no ha-
brenjoa quedado ya más que unas docenas 
de ilusos, unos centenares de imbéciles y 
unos miUarea de mentecatos. 

Aon cuando exagero. En el partido que­
dan todavía mochísimos republicanos que 
no se hubieran atrevido á poner BU firma 
en eae Manifiesto. 

T esto ea ya algo para no perder del 
todo la esperanza. 

?i dónde va usted? 

el que puedan caber todos los españoles, 
y servir para que esta patria se r e s t au ­
re , para que se regenere, YA BAJO UNA 

FORM,*, YA BAJO OTRA, Quc al finy al ca­
bo, si nosotros hemos de seguir siempre 
rindiendo culto á la forma republicana, 
y a lo he dicho en mil ocasiones, lo pri­
mero que queremos es el bien del pais, el 
bien de la patria, el bien de España.» 

Tampoco en este caso quise partir de 
ligero, atribuyendo á Sol propósitos que 
no fueran dignos de su historia republi­
cana, y aguardé á ver si aclaraba eí coa­
cepto, ó lo desvirtuaba antes de cerrar­
se las Cortes. 

Como no lo ha hecho, y las Cortes se 
h a n cerrado, no quiero aguardar más , y 
pregunto al señor Sol y Ortega; 

¿A dónde va usted? 

I 

Un poquitde historia 
Recordarán mis lectores qne ya en pren­

sa el número 16 de E L MOTÍN, snpe quo 
Castelar estaba de peligro, y retiré tres ar­
ticules. Uno de ellos era el siguiente, que 
reprodozco, no en son de censura al muer­
to ilustre, sino para que se lo aplique Sol, 
el vivo que pretende derramar por el país 
la semilla que aquel tenia preparada, jJard 
ver si el país la fecunda. 

í\ paito dejos montes 
Un artículo de fondo de cualqaier pe­

riódico en dia que no hay asunto, largo y 
empalagoso, tal es el Maniñesto-circJlar 
qne ha laucado el Directorio de fusión 
repobücana. Con decir que es inferior á la 
labor que los que lo firman han hecho en 
el Congreso, está juzgado. Y oon benevo­
lencia. 

Enumeración, ó mejor dicho, inventario 
de las catástrofes sufridas y que todos nos 
sabemos de memoria, el Manifiesto no con 
tiene aficmaeión alguna, y se limita á reco­
mendar la unión y concordia entre los 

Aguardaba ansioso el anunciado d i s ­
curso de Sol y Ortega en la discusión 
del Mensaje. «Eu él oorrará, me decía, 
la mala impresión que produjo el que 
dedicó á combatir á lo s republicanos por 
defender su acta y la de los polaviejis-
tas .» 

Y habló, y bien, pero sin finalidad. 
Porque decir que estamos pésimamente, 
y que á todos a lcánza la responsabili­
dad de lo ocurrido, es decir lo que cual­
quiera; no !o que se esperaba de u n hom­
bre que vale lo que él. 

Lo que dijo, equivale á si u n médico 
de primera fila hablase de este modo al 
enfermo: »Amiguito; por su mala vida y 
costumbivs está usted reventado; sus 
pulmones no funcionan y al estómago le 
pasa lu mismo; su corazón e^-tó. hipertro­
fiado: su sangre no tiene glóbulos rojos; 
la anemia está apoderada do su c e r e ­
bro. Y ahora, quede usted con Dios.» Y 
se fuese. 

¿Qué merecía ese naédico? Que nadie 
volviera á llamarle, ó que los parientes 
del enfermo le diesen una gran silba, si 
no u n a buena felpa. Lo haofan llamado 
para que indicase ios medios de salvar 
al enfermo, no para que le quitase toda 
esperanza. 

Callé, á pesar de producirme tan p é ­
sima impresión el discurso de Sol. «Qui­
zás, pensé, haga claras y concretas d e ­
claraciones republicanas antes de que 
t e rmíne la legislatura.» Y esperé. 

El día que se acordó colocar en el Sa­
lón de Sesiones del Congreso u n a lápida 
con el nombre de Castelar, habló Sol: 

«Reconozco, dijo, en el señor Cas te ­
lar grandes vir tudes cívicas y morales, 
y estas virtudes cívicas y morales son 
un legado que todos debemos recoger, 
que recogen principalmente sus amigos, 
que recoge la concentración republica­
na , la cual derramará por eí pais toda 
esa semilla para ver si el pais la fecun­
da, para ver si surge un g ran molde en 

LAS DOS BARAJAS 
(Ya sé que en política todas las armas deben 

esgrimirse, y que sólo es malo el recurso que no 
prospera. 

Pero, confesado esto para que no se me tache 
de candido, voy á permitirme decirle aJ señor 
Castelar, 

¿Adonde va usted? Más claro aún: ¿A quién en­
gaña usted, á los monárquicos ó á los republica­
nos? En el juego que se trae—no andemos con 
eufemismos—alguien tiene por fuerza que salir 
perdiendo. ¿Quién es ese alguien? 

Usted juega con dos barajis; esto es induda­
ble. Ofrece de la una cartas favorables S la mo­
narquía si continúa siendo democrática (á la 
usanzii que hasta aquí), y enseña de la otra car­
tas favorables S los republicanos, si se prestan á 
hacerle 1H partida. 

Si cree usted que por tener dos barajas, una 
para ganar y oira pnra no perder, va i copar al 
partido repulilicano, se equivoca mucho. Los 
primeros que liarían quebrar su juego serían los 
que le han felicitado, y entre los que no creo 
faci! que encuentre muchos de la madera de los 
Abarzuzas, Almagros, Celleruelos, Aibarados, 
Borbollas, y demás transfuguillas de antaño. EÍ 
dia que sc enteraran, si tal resultare al fin el pro­
pósito de usted, de que trataba de explotar su 
adhesión, mayor hacia su persona que hacia su 
política, para continuar prestando servicios á !a 
restauración, el día aquel sc apartarían de su 
lado; y las cien mil firmas en que hoy se apoya, 
se convertirían en quinientos mil pitos para sil­
barle, 

Y después de oir esto, comprenderá que á 
quien mas cuenta le tiene hablar claro, es á us­
ted." 

Si yo creía que Oastelar debía hablar 
ciato, comprenderá perfectamente Sol y 
Ortega que más obligado está él á hacer­
lo. Tenga, pues, por hecbas á él las pre­
guntas que dirigí á Castelar, ya que se pre­
senta en la palestra como su heredero y 
testamentario, todo en una pieza. 

PROSIGAMOS 
Y hecha esa historia, repito mi p r e ­

gun ta : 
«¿A dónde va usted, señor Sol?» 
¿Es á la Kepública? ¿Sí? Pues á de­

cirlo á voces. ¿Es á la monarquía? Pues 
á decirlo á gr i tos . Nada de vaguedades , 
ni de nebulosidades. No están y a los 
tiempos n i siquiera para colocarse á Ao-

nesUt distancia de nada. . . El primer 
deber de todo político es hoy, más que 
nunca, hablar claro. 

De mí sé decir, que soy lo que soy 
por creer que la República puede levan­
tar á España de su postración y de su 
ruina. Pues si otra cosa pensare; si sos­
pechara siquiera que está como Sol nos 
la pintó en su discurso defendiendo al 
polaviejismo, y por estar así no había 
salvación para ella, rompería mil veces 
esta pluma que muevo por sospechar 
que algo influye en la opinión, an t j s 
que ha ie rme cómplice de la farsa que 
estábamos todos representando ante el 
país. Y la rompería, no y a sólo por d e ­
ber, sino por respeto á mí propio, por 
no avergonzarme de mí mismo.. . 

Y diré más todavía. Si por ambición, 
cansancio, desengaños, decidiera pasar­
me á la monarquía que ha desmoraliza­
do, arruinado y desmembrado á E s p a ­
ña, DO pondría paralelas para irme al 
asalto de la plaza; adelantaría á pecho 
descubierto, y a que todo lo que pudifra 
perder, seriedad, prestigio, honradez, 
lo había inmolado a l ocurrírseme dar 
ese paso. 

Declara usted que va á que l a patria 
se regenere, ya bajo una forma, ya 
bajo otra, cubriendo esa frase equívoca 
con el ropaje pomposo de que lo primero 
que quiere es el bien del país. No voy 
á discutir si cree usted posible t a l rege­
neración con la monarquía; es imposible 
que lo crea un hombre de su en tendi ­
miento. Pero si y o me equivocare, y u s ­
ted realmente creyera eso que dice, mu­
cho tarda y a en ¿eclararse monárquico. 
Cuanto más pronto lo haga, mejores ser­
vicios prestará a l a monarquía. Tan ma­
la se encuentra , que debe apresurarse 
usted á prestarle sus cuidados y admi­
nistrarle sus remedios, y a que la j uzga 
en condiciones de salvar la patria. 

A lo que no tiene usted derecho, e s a 
continuar más tiempo dentro de esa pe­
numbra , que puede mantener , y man­
tiene, en el error, lo mismo á los repu­
blicanos que se apartarían de usted el 
día que se declarase francamente monár­
quico, que á los monárquicos que se 
acercarían á usted si renegase claramen­
te de la Kepública. 

Claridad, franqueza; esto es lo único 
que le pido en nombre de los que, por 
desear ante todo el bien del pais, no t ran­
sigimos con la monarquía que usted con­
sidera tan capaz como la República de 
regenerar á España . 

Hable usted, y no tema ni denuestos 
ni reproches, por mi par te al menos. Me 
hallo y a tan curado de espanto, creo tan 
poco en la vir tud de ciertas palabras, 
por más que y o s iga rindiendo culto á la 
idea que expresan, que me voy poco á 
poco acostumbrando á no ser m u y i n ­
transigente más que coamigo mismo. 

Y si alguien lo duda, que se fije en el 
artículo Zd consecuencia, que va en ca ­
beza de este número. 

que su hija se había hecho excesivamente 
beata de poco tiemqio acá, gestionó cerca de 
la clerigalla para ver s¡ sabía dónde estaba 
su hija, y después de mil negativas y embus­
tes adquirió el convencimiento de que esta­
ba en Sabadcll en el asilo de Siervas de Ma­
ría. 

La prensa de Barcelona, expecial mente 
£¿ Diluvio, ayudó á la familia, y, por fin, y 
á vuelta de muchos pasos y disgustos fué la 
Pepita restituida al hogar paterno-

AplauHo de todas veras á los peritidicos que en 
este asunto liau llevado la VOÍ cantante, J me dan 
asco los que, por iratarse de ckricales, ao han 
dedicada ni una ifnea á condenar el secoestro de 
esa joven. 

El pastor Wofllplon presfutí hace días á los 
cnncuri'entes al Couereso mrtodisla de Londres á 
20 presbíleros catiílicos déla diócesis de París, 
que se han con 'eriido al prülfiitíniismo y decla­
rado que están dispuestos á ejercer las raniioDei 
evangélieas. 

Desde mi punto de vista es igual; io mismo rae 
revientan unos qnft oir'S. Ahora, desde el punto 
de vista catiilico, el hecho ii"ne gran importancia. 

¡Vpiritii sacerdotes en un día y de una sola diú-
cesíí! ¡Pues apaga j vamonos! ¡Sin amas que ha­
brán quedado desamparaditas y en la mis espan­
tosa viudez! Aunque quiíás se liajan pasado al 
protestantismo para casarse con ellas, tn cujo 
caso aplaudiría i esos veiole curas. 

Entre casarse y abrasarse, opino, como San Pa­
blo, que debe opiaise por lo primero. 

UNA ADVERTENCIA 
En lo qne indudablemente no han caído 

loa continuadores de la política de Caste­
lar, ni el mismo Sol á pesar de su gran ta­
lento, es en que, ai por fin evolucionasen 
hacia la monarquía, no quedarían ellos soloa 
reventados: quedaría Castelar también. 

Siendo ellos sus legatarios, los republi­
canos de buena fe que á au lado se pusie­
ron, tendrían entonces derecho á exclamar; 

«¡Oomo! ¿T era aquí á donde Castelar 
quería llevarnos? iPara esto noa Uamót» 

T decir eato, y considerarle por este sólo 
hecho traidor á ía causa del pueblo, y arro­
ja r esta mancha sobre su memoria, sería 
todo uno. Creo que deben evitar esto los 
que le rodearon políticamente en sus últi­
mos instantes. 

Vivo él, pudo hacer lo que en mientes le 
viniera, exponiéndose, ciato está, á las cen­
suras de sus contemporáneos; muerto, seria 
un» crueldad, cdsi un sacrilegio político 
arrojar sobre su nombre aquel estigma. 

Para mnchoH, Castelar ha maeito en olor 
de republicano incapaz de volver á transi­
gir con la monarquía que en tiempos ayu­
dó. Procuren los que dicen qne aiguon su 
política, Sol especialmente, no hacer nada 
que desmienta la opinión de esos republi­
canos. 

Llamen para la concentración & todas laa 
puertas. Pero siempre bajo esta base: la Ke-
püblica, y sólo la líepública. 

Lo de más ó menos conservadora, allá 
ellos. En filtimo caso, el pueblo se cuidaría 
en las primeras 24 horas de decir cómo que­
ría qne fuese. 

üue 00 lo eotieodo, vamos 
Si la prensa velase siempre por la justicia, 

no Eería posible que los clericales cometie­
sen ciertos actos. 

De iin piso de la calle de Radas (Barcelo­
na) desapareció una joven menor de edad, 
Josefa Castillo, dejando sumidos á sus padres 
y hermanitos en la más espantosa miseria, 
pues vivían con io que ella ganaba. 

La madre de la joven, teniendo en cuenta 

Conforme van llegando los diputados 
republicanos á sus distritos son felici­
tados, por la hermosa campaña que han 
hecho en las Cortes. 

Y como yo vengo afirmando que nada 
verdaderamente revolucionario han h e ­
cho, heme aquí perplejo, sin saber si 
son ellos (los electores) quienes t ienen 
razón, ó si es que yo me he vuelto y a 
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El dolor universal 
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A.—CUESTIONES QUE DEBEN JUZGARSE PREVIAMENTB 

íf- i«i! íín.ísíí-i el vicio y la rlrludr Colaranclurta, reapMtlas áahímt-
• alítlnt t J g«e el 'n tüscíncio. Lílire albedrla y dilrrmlniím-. Jfarnlíj-
ÍM coiiáne in IKÍ propina rcd'-i- Dio!, ley. coHcimda, ro ion '«ás qm abf 
iruc'Mi: DíAnlcíán tsacla á'l bien y á<¡ >»<''. Aultridodra «• opiyo de 
Wa dffinición. El horntre, ssr Juiío/ y soclohle, no t¡ niii qKI tn produrle 
S.í nisiiia lor frO'ii'O'e»» "O " ''"""' "•' " '" '"• " if«'''0- P'ro i t *ITM Í 
hleno 6 mdlot» <oi6.i al «¡huero n paiier ie los maUwí ivt te ¡lev» d ter 
tfo<^ aii^ello. Veamospíir'jfé e». 
B (11 Pureíoso.-(2) Eítolala.-(8) YIoleuM.-tíf EnH>intBro.-(li) Cediílo-

*.—(fl| Dominante. 

Si Inviese un poco de malicia, podría darme el gusto de po­
ner en aprirlo a tos que 3ti se expresan respecto í sos seme­
jantes, snpliiáiidoles que contestasen ante ludo y de un modo 
niUT claro, í ciprias preguntas de la mayor importancia. 

P.:dir¡ales tn primero, que (ie/inierari con claridad loque 
eniiTidiau por esias palabras: abien y mal" avicio y virtud» 
íhucno y nialor. Uno me respondería, que PÍ hombre virlu"Sü 
es el qué vive ci nfomie i los ¡rcceplos de Dics y sus minis-
Iros; ütro, que ei bifu consiste en poner sus actos eu armrinia 
MU las leles de su país; aquél me diiía que id hombre huf no 
es el que se e f̂ueiza en m perjudicar i otro y basta en serle 
fitil; éb-le, en íin, cre)índose más discreío, me declararía qua 
Ilevan'üs en nisflros una especie de liihunal permanente, 
finico spto para juígar nuestros actos y decirnos cuáles son 
henos y cuáles malos; que esta magistratura íntima es nues­

tra propia conciencia, que debemos inspirarnos en sus fallos, 
y que nos muestra el camino del «.deben. Pero como dice el 
aator de Fuerza y Materia, «¡a conciencia del viejo es otra que 
la del hombre hecho; qne la de ¿ste no es la del joven, y que 
la del joven diGere de la del niño. La conciencia del rico es 
diferente de la del pobre, la del sabio de la del ignorante, la 
del enfermo se diferencia de (a del sano, eic* Y yo añadiré: 
el hombre de hace veinticinco siglos no raciocinaba, no senlía 
como el de hoy; el oriental no piensa, no aprecia como el de 
occidente; el hombre de sociedad tiene su cúdigo particular 
de reglas, de usos, de principios completamente distintos de 
las costumbres en vigor entre la clase obrera. 

Lo que viene á decir, qne la conciencia no es mis qu« «nn 
conjunto de asociaciones de ideas, y por consiguiente de cos­
tumbres, agrupadas alrededor de un centro» que varia con U 
época, el medio, la edad, la siluacién social de cada individuo; 
que. por tanto, hablarde moral, de aspiraciones, de teinoresr, 
de felicitaciones y reproches de la conciencia, es reconocer con 
Taine, el filSsofo académico muerto recicnlemente, que ala 
virtud y el vicio son dos productos como el azúcar y el vitrio­
los pues que la conciencia en si no es más que un efpcto va­
riable por esencia, y no uua causa fija, inmitlable. Con esas 
palabras abstractas, «priccipios. debsr, conciencia» especie 
de dogmas morales tan caras & las escuelas metafísicas de 
lodos ios países, es con las que han arrullada nuestra niñr'Z, 
y confieso que sólo á casta de luchar se llega á desembarazar­
se de ese Jules-Simotiisme obscuro y peligroso. 

Pero esto no es ti/do; podría hacer esla cuestiíin dnranle si­
glos el gasto de una pulémica ÍíiterminaMi> enlrc los paitida-
rlos fiel libre albedriu y los deterministas, pidi'niifa qtie hoy 
partee agotada á causa fie la derrota irreinefjiahle de los pri­
meros. Pero no rae guita pisotear cadávere.-. Será patente en 
lo sucesiva que todo hecho tiene una c^usa, y que lodo acto, 
por incostiente qu; parejea, está determinado por uno 6 va­
rios motivos; que la vaciiaciiSn proviene de la comparación qne 
se Bilabíece entre las ¡Dfluencias que nos impulsan en una di-
reccióa ; la que nos iaciUa seguir opuesto camino; que «cada 

determinación es un simple esiabún de una cadena de causas 
y efectos que se extiende hasta eí infinita en el munío mate­
rial» Ilertzen tuvo raz'n al escribir: «En lo más profundo 
de nuestra conciencia sentimos repulsión invencible á consi­
derar el libre albedrlo como algo real, como otra cosa que un 
subterfu)fio destinada i ocultar nuestra ignorancia eventual to-
canle á an eslabín de la cadena de la causalidad.» MolesoiiOtl 
afirma más rotundamente: «No hay libre albedrlo, dice; no 
hay acto voluntario independiente de las influencias que obli­
gan al hombre en todo momento y circunscriben la acciiín de 
ios más poderosos.» 

Esa teoría del dcterminismo, contra la que en derecho se 
sublevan tantos ignorantes y obstinados, se impone de hecho 
tanto y tan bien, que la crónica judicial todos los días nos re­
vela la absolución de acusados que reconocen el delito ó el 
crimen de que se les pide cuenta. 

«Cuando se consulta los procesos por infanticidio, dice 
M. Legouv¿, hallase aili est» hecho verdaderamente terrible: 
por cada ocho acusaciones de infanticidio probado hay cuatro 
absoluciones. ¡De ocho homicidas, cuatro absueltas; cuatro 
horairidas convictos y confesos!» Y cuando magistrados y jue­
ces no llegan hastj la absolución, entran por el camino de eso 
que se llama circunstancias alenuaules, que resallan del dete­
nido eíámen de las circunsiancias, móviles é influencias de 
teda especie que han producido el crimen. 

Absoluciín ó admisión de circunstancias atenuantes, una y 
otra son tácito re conocí mier LO del deterrainismo, la condena-
ciî n de ese libre albedrío dupmálicoy en cierta modo inmile-
rial, en virtud del que, absipanción hecha á,< su origen, de su 
educación, del medJO de toHo amhi"nlri, el ín.lividuo "braria 
s-gún su vuluntad, completamente independiente, autónomo 
en absoluto. 

Hermosa y profundamente justa es esta comparación de La-
vater: «Ki hombre es libre como el pájaro en su jaula: puede 
moverse en límites determinados.» 

SeWame fácil aún poner en aprieto á mis interloentares, 
preguntándoles si iua estudiado la naturaleza humana con 

todo el cuidado y la imnarciaüdad apelecibies. ¿No st habrán 
dejado influir sin saberlo pnr insinuaciones más d menos in­
teresadas que zumbaban en sus oilo^?¿lísián bien seguros de 
haber comparado seriamente las virtuales y ]<•$ vicios, las ten­
dencias úiiles y las perjudiciales, las tendencias buenas y las 
malas, único modo de llegaf S una conclusión ioalacaijle? Al­
gunos, htsta de los más decídidüs, confiesan que existe en el' 
individuo un impulso hacia el bien, lo misi oque hacia el 
mal, mas se apresuran á añadir que el hombre cede al último 
naturalmente, sin esfuerzo, mlenlras que, para seguir el pri­
mero, tiene que luch ir, ser heroico; en otros términos, que el 
vicin es fácil y la virluJ penosa. 

Pues bien, á menos de admitir que obramos sin motivo-
teoría del libre albedrío—hánse preguntado esos por qué nos 
inclinamos más fácil.nenie á las malas acciones que á las bue­
nas, y les parece demostrado que hecho tal es la consecueücia 
rigurosa de nuestra constitución orgánica y no de! medio so­
cial en cuyo seno tenemos que movernos. 

Én fin, si íuere preciso, haría constar que en las muchas con­
troversias que he sostenido sobre este punto, be hecho una 
observación digna de tenerse en cuenta. Esu: ¡nterrcgados 
para saber si ellosmismos sentían á cada instante la tentación 
del mal, esas tendencia.̂  á i.i iumoralidad, esa irresistible in­
clinación ai crimen que atribuyen ai resto de los humanos, 
esos difamadores implacables io neftaban con una indignación 
risible. No, no; ellos no Fon también esclavos de una natnra-
leií irremisiblemente viciosa. Desde jóvenes manilesuron 
tendencias al bien; si por casualidad han cometido alguna 
arción lamentable, sólo ha sido un eclipse parcial de su 
virlud, 6, lo más, que, como los olros, llevan en si el ger-
meu del mal y hasta del crimen; pero merced á una lucha 
encarnizada y una seiie de iriunli'S sotre î niifmos han lle-
gadi) í limpiarse cumplc-tamente del germen pernicioso; en 
una palaiira, les unís, buenos de naeiniienlo, han sido y si­
guen siendo virtuosos sin esfuerzo; ios oíros, dotados de ma­
los instintos, hóu sabido vncerlos. 

Si lomando acta de st¡s propias declaraciones y con ayuda 
de su auto-biogiafí.'' inlOLtáis decirles que, pues desde suin-

(Continuará). 
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S! trabajo, iímcaba''e del T.'onestar. EL MOTÍN A la r e d e n c i ó n , p o r l a i n s t r u c c i t í n 

t a n imbéc i l , q u e n o sé D Í a p r e c i a r s i ­
q u i e r a los g r a a d e s servic ios q u e á la 
c a u s a r e p u b l i c a n a , y á la p a t r i a , por lo 
t a n t o , h a a p r e s t a d o n u e s t r o s i l u s t r e s 
r e p r e s e n t a n t e s , 

¡Oh! S-jnsatez, p r u d e n c i a . . . de t odo 
e s t o han heiího v e r d a d e r o d e r r o c h e ; pe ro 
lo q u e es d e e n e r g í a , de v i r i l i d a d , , . d e 
es to Ho h a n g a s t a d o u n c é n t i m o . 

N i en ía de fensa d e M o r a j t a ( c u y a 
c o n d u c t a h a de jado m u c h o q u e d e s e a r ) ; 

N i en l a d i scus ión de l a s a c t a s d e Ma­
dr id ; 

N i en l a de laa d e B a r c e l o n a ; 
N i en l a del M e n s a j e ; 
N i en los var ios i n c i d e n t e s á q u e dio 

l u g a r la a c t i t u d e n é r g i c a y r evo luc iona ­
ria d e R o m e r o E u b i e d o ; 

N i en la p a r t e m i l i t a r ; 
N i e n l a ec les iás t i ca ; 
N i en l a po l í t i ca ; 
N i en l a e c o n ó m i c a . . . 
E n n i n g u n a p a r t e , en fin, n i con n i n ­

g ú n p r e t e x t o , n i con n i n g u n a ocas ión , 
Kan t en ido n u e s t r o s d i p u t a d o s : 

N i la hab i l idad del p a r l a m e n t a r i o ; 
N i los d u r o s a c e n t o s d e i n d i g n a c i ó n 

del t r i b u n o ; 
N i l a s có le ras y los apos t ro fes v i b r a n ­

t e s de l r e v o l u c i o n a r i o ; 
N i l a s a l t a s m i r a s y s e r e n i d a d p r o v e ­

chosa de l h o m b r e d e E s t a d o ; 
N i s i qu i e r a l a v a l e n t í a de l q u e se 

c ree fue r te en s u de r i ' cho , y l e p r e s e n t a 
á u n pueb lo áv ido de j u s t i c i a , , , 

¡Y, n o o b s t a n t e , e n s u s d i s t r i t o s los 
a p l a u l e n por su c a m p a ñ a A lo C a v i t e y 
por s u s t r i un fos á lo tíautiago de Cutía! 

Q le nu lo e n t i e n d o , v a m o s , q u e n o lo 
e n t i e n d o , 

¿Si s e r á t a n g r a n d e l a de-sventnra de 
E s p a ñ a , q u e todos s u s hi jos e s t a r e m o s 
y a a u n mismo n ive l , a l n ive l d ) las a l ­
c a n t a r i l l a s ; y si r e a l m e n t e l o s r e p r e s e n -

, t a d o s n o m e r e c e r e m o s otroá r e p r c á e u -
t a n t e s ? 

La piedra de toque 
D; eMe pais, y en "sias horas IÍP iimensa amar-

gura, el (larlulo ri'[iiililíC'iiiu ilelieiin ser algo así 
cO'iio el ui>nileiisai|i)r il" l»s e-|"'ranzdS y 1)1; las 
justicias, f\ qii'! n'iiiiiese en txriM soto á los e'i-
);ari.ii| ,̂ ilcs[i<>J4ilns ; ofíuijitiuá, á casi todos los 
espn*ile^, en aui>ia. 

P^rn... en el [laitidn republiraní, rada niaes-
triirii lit-ne su lihriu", radn ci'upiíi) sus tablas de la 
ley ilitila p'ir fiM Llhis; y (-alta salmeronianos, piis-
ta*', te.Ntnmentdnos de Castt^lar, parlaiueijurius, 
frderales or^ánir.oíi, uimiQií̂ taJi, iiücinnali^j, lran~ 
sigenies en espectaiiva de UÍI jfl'e procedente de 
hi düsuontentus de la monarquía, repu>)iii;anos 
socialistas, sueltos, fusionistas, progresistas di ­
sidentes, ez']uerrli3tas, [•epublujanosincondu^iona-
les etc., etc., e.tc, no se encuentra un Muisés que 
se arranque al bajar de la niibp, y viendo al pos-
bli) que no grita mis n\ie ¡hambre, hambre! rompa 
las tablas contra el primer lugarteniente de su 
partido, y se dt-je de, á. traga nudos, imponer su 
panacea como Tî medio infalible. 

Nada de eso. aunque seria lo más iAgic<̂ , pues io 
otro viene tare 25 años haciendo h s delicias y e! 
caldo gordo á la monarquía,.. Cada jefeciío lleva 
siempre 11 dogma del grupo; asi se afierra de fa-
lar por cuenta propia y obra según las circun^tan-
eias El li>ma sigue siendo: mantener á toda cüsla 
la integridad de lus priací|)ioj, las ori;anizacÍor»es 
j la ailliesirtu al jele suprerní). Y, claro es; de ese 
roodo, los que de buena fe apurtarian su trabajo 
en bien de la patiia, se rechiflan y piensan, c>in 
buen sentida, que si !a receta no ha ujatado en 25 
años, ó el enfermo es inmortal, 6 las dragas son 
ineficaces, 

Puesta ahora enjuego la palabra concentración, 
los jetes (porque el pueblo acuile k los aclo.> cuan­
do )» ellos han convenido hasta los más mininios 
detalks) no tienen otro meilio de recoger las fuer­
zas ansiosas de lucha, que ia vaguedad siguiente: 

«Base tal: Los representantes délos partidos 
(¡y tan parlidus!) progreíiista, federal, centralis­
ta, de fusión, sueltos, etc., acuerdan trabajar por 
el advenimiento de la República, utilizando todos 
loi medios. )D 

Pero como la concentración va á hacerse por los 
mismos que reventaron las uniones, fusiones y coa­
liciones, á pesar de la forniución de juntas, la or­
ganización de la provincia (en comités) el regla­
mento de las sesiones y la apertura de un casino, 
y va á hacerse p'irlos mismos procedimienlos qne 
para nada bueno han serviilo, es muy \i^ico que 
cuantos quieren la Iranstonnaciún del pais nie­
guen su concurso á esa ubra y vivan politicamen­
te en prudencial recelo. 

Esta desconlian^a es posible vencerla, y debe 
serlo; mas, para ello, hay que admitir t-sta pero­
grullada ajjU.'ianíe: lio tudu el que se dic* repu-
blicaio lo es. Lufg'j si ia conceuiración se d¡ri,:e 
por r<pii ilicauu^ que lo son, es ijuluaable que la 
frase pur í"(í"í/os medios t"niliá la infrpreta-
ciún cierta y las garantías debidas para la gran 
masa de loi esp^nulns. 

Ri^liubiicoito es siiiúiiimo de hombre justo y libre 
enemigo de ia nieiiLiia, retiactiriu al tirivilf^in, 
r^zoiíailor, aliante de] progreso... ¿ijdmo |>riibar 
que esas cundiciuiies ^e anidan eu uaa personali-
ddn? Mu) seocillanunie. 

NaJa re ha hrtctiii en Kspsña desde e! adveni-
mien;o de A fi>Ĥ ü XU hasia el inioi>tTio Sihela-
Polavieja sin que iiaya pesadlo U inflieiici,* del 
clericalismo, que hoy aigniñ^a, paia iXLrai j-rua y 
D^C'unalcí, la t'ueiza ú^ica, el pod>̂ r eXüliiaiva-
Qiente tlet--rniioa lur ile la Vida naciuual. 

Por derechij pf'jpio, las auíoriila tes eclesiásti­
cas Sun legiíiadoreü; la fuerza pública saluda con 
humiíd'xl al representante de la i^le^ia; en mu-
ch is [juebuis ejerce de cacique un cura 'le «•ico^ 
;iek ^/)eiTo. Esf) en cuanlu á lo pequen», i lo 
iiienU'io, ijue en ¡otirrinde, de los rcü);iusos y sus 
isiici icinnes í̂ on los Bancos de cri^dito, las em­
presas de iX)ilüiación, laá industnas po'erosas. 
C'>n |<arlH 1 x<;iua l̂el dinero de lus cainldus cate­
drales cuncuinu 1̂  I/l^,-ia españiila, al 7 pur 100 
de interés, al enipn stito para la gueira. 

¿áa desea comuer la audacia y .a desenvoltu­
ra, signo de doiiiiniri y poder, cjuquí intervienen 
eii la cosa púljiicu? Anótense las pastorales anti-
pairiún.:i<s, al comienzo de la guerra cubana, del 
oljiapo de Barcelona, señor Catali; los himnos gae-

rr;ros del arzobispo de Sevilla, Splnnla; las car-
curiderias de ese mismo prelarlo a úllinia b ra; la 
reciente descarada iniromisión ''el obispo de San-
tíjider en la labor dd las compañías de teatros; 
la propaganda regionalisla del d-, Vich.,.* Pero 
¿á qué más cilas, cuando la historia que quería 
continuar Cánovas, como ia que quería escribir 
Casteiar, es prodaclo escluaivo del clero nisstiío, 
de los jesuítas, de las órdenes religiosas y de los 
clericales? 

¿Hay función alguna de orden poülico donde 
el clericalismo deje de tener su propiedad, su [ite­
ro, más que anotado en lasconsliíuciunes, garan­
tidos por el poder político, por todos y ca'ta uno 
de los hombres que mandan con la monarquía, 
y por todo el qne tiene dos pesetas qne otro le 
gana para que él se las pueda echar de conserva-
Qor y amigo del orden? 

DeS'ie la plaza de toros que, al ser levantada, 
preocupa al arquitecto sobre el emptazamienlo 
de la capilla y i las diputaciones sobre la dota­
ción del cura que ha de ¡irestar los ausiüos espi­
rituales, hasta la Universidad, el mis alto centro 
de cultura, encomendado á gente religiosa antes 
que cieniifica, en todas partes encontraremos cle­
ricales qne, so capa de dirigir la conciencia de 
los que no la tienen, dominan, acaparan bienes 
terrenos, engañan, relajan desde e! primer ios* 
tanta la labi'r de cada ser bacía la adquisición de 
la verdad, embrutecen, en fin, que es el medio 
más hábil y exacto para soslener, siendo nna mi­
noría insignificínie, el predominio sobre tuda 
nna nacióu. Üe ellos es cuanto oficia! y externo 
puede servir para el estudio de la España pre­
sente. ' 

A titulo de general cristiano se quiere hacer 
de Polavieja el hombre dei porvenir, y á titulo 
de buen católico preside y se aguanta en el poder 
Silvela. Lle^a ésie á San S^bjstián ansioso de 
contar al j<fe del Eslado cómo las ciudades y vi­
llorrios pillen justicia para las vielímas de M n l -
jui h, y cómo es general la amenaza cmtra un 
presopuejiü dispendioso S raíz de inmenso desas­
tre., , V lo primero que hace es ir 

iC-iu quitarse apenas las pilaínasj . . . 
al templ"; qu'> así q'teJa ludiscutida su ¡adhesión 
al clí'rirniis'un, trigen dol puder dijfrulaJo con 
vilip-Miliii t a n t i i , . . 

¿Quién es, pU'-s. o] cnemig'i, el eterno enemí 
go que señaló Gsiiib-tía, y q:" desde la cuna de 
la humanidad la iiistnria, bacie'do el procso 
déla ruma de lus pueblní, eul'ocj por p'uebas 
irielutables en el puder d - i s s lenciai'ia-? 

Enioiices, si se le ve > n acción ¿iior qnií al cle-
ricnlíjmo no van lodus lus tiros d" CIÍ:IIIIOS tra­
bajan piir la libertan? ¿Uty pi>ti|.r ináE fî -rtH que 
el soy"? ¿\ca o lurtns lus ninniniuicus juntis va­
len alfolí, cuando sólo represcut.ni ona parte, un 
brazo de la •let-runuacióii clerical? 

L'is r-piililica^i"S no puedei decir: «lareUfjión 
es rosa di^U'ita 'Irt ¡a polilicit ij se piud: ser cató-
Ur.o ¡f refiuliltCdiiOB. N'i; e,-o ''s niia iii(li¡!ii> l.irsa; 
tal ciiiif''s¡i')ii |irii(^b^ una ¡¿uoraucia sujjina ó una 
iiitpni:ióii d.iñi'la, Kl cura, pa '̂a ^e^ r pnblicano, 
hombre libre, ha de rgaar eu su ministerio co:no 
lo liizo, entre niuchof, el seií >r ftirn'ís, catedrá­
tico de histoiia qu-? fad en la ümversiilad dn S Í -
vitla; y el repubiicmo, para ser católico ó fiei de 
cujiquier reli|íió:i positiva, ba de renunciar al 
discurso de su raziíu, adinitiendo revelaciones, 
dogiiias, autoridades, precepluS y duminios mora­
les hasta la carga máxima, como un vagón del 
ferrnrarril. 

Los republicanos religiosos no serán jamás 
hombres sinceros y menos de acción... Y si en ellos 
está, por los años que hace se las vienen dando 
de republicanos sin que nadie se entretenga en 
desenmascararlos, la fuerza y eficacia de las con­
centraciones, ¡á 'lormii!. que va para muy largo 
el triunfo de la Rapública. Figurarán como hom­
bres avanzados, hasta qne se les plantee la cues­
tión con esta sequedad: 

—Eh, caballeros; el triunfo ese que tantos j 
tantos discursos os cupsta, no viene si no se 
conspira en las sacrislias y se catequizan presbí­
teros, mun"gus, beaias, obisims y demás gente 
de altar. ¿Os parece probable? ¿Que ni.? Pues en­
ees arremetamos contra ellos. ¿Ijs coiiiprnmpléts 
á ciimtiatir á toda hora el clencali-mu? Firmad, 
como base primera de vuestros pactos, que os 
opondréis siempre á la religión oficia!; que el 
Estado, apenas triunfe la Repiibüca, no pagará 
culto ni cier>; y que si no llegáis al poder, y de 
cuando en cuando lográis dentro del régimen 

' una concejalía 6 una diputación provincial, en 
vuestros pueblos ó provincias lucharéis para con­
cluir con lodo dispendio á costa del pueblo y en 
favor de gentes religiosos. 

Unios en estas ¡deas. Cesen las predicaciones 
sobre el derecho electoral, como sobre la revolu­
ción, que está en la atmósfera... El que sepa ha­
blar, razone en los mitins sobre el poder ;<clual 
de los clericales y la muerte futnra de la nación 
á manos de ellos. Cada nuevo adepto será un 
hombre úiil. Excusaos de crear hombres políticos; 
que es muy escasa la consistencia de tales crea­
ciones cuando no lienen otra raíz que el comité 
y el casino. Despujad á los hombres de la idea 
de la salvación eterna y lograréis un elemento de 
cultura y un te_mper.iniento bien encaminado á 
la libertad y la justicia.» 

Firmemente creo qu^ por ahí se lograría muy 
á prisa la venida de ia Ri^püblica. 

Da los que í ello se atrevan, bien se puede es­
perar algo lu empresas de menos importancia. 
Por de pront', nailie abrigirá sospeibas de qne 
la hipocresía y la poquedad de ánimo deshagan 
el trabajo que se solicite de los más mudestus. 

Cada individuo que so pone fíente al cl-rica-
lisnio, tieiiH su jiriipio hogar cono campo do ba­
talla... tíi A tal se decide, no haya recelo; se por-
t3f j sienipr'! como hombre de entereza. A tudas 
p»r es se le seifuiri con entusiasmo. 

Pero.,, ¿b^biá republiciinos conspicuos que 
pon,'an su hiuia á e>ta ba-̂ e paa la cuncen'.ra-
CKui, y los bibiá igualmenie tmtre lus qne ahora 
tratan de acafiar-rla que, siendo cunooidos, le-
vaiil>-n su voz dute e' pueblo |iaia decir con arru-
g.uici^: iii:iiiiíadano-; suy anticlerical? 

l!̂ ate es el piub.ema. 
I.U!» ASEIO 

Usureros místicos 
Por indicaciones del obispo de Mahoo, Io9 

párrocos de su diflcesis van á fundar una 
Caja de ahorros y préstamos sobre alhajas y 
prendas de fácil realización, a/ seis por cien­
to mensual, siendo probable que el nombra­
miento de Director Gerente recaiga en el 
cura de ía parroquia del Carmen, que desde 
hace mucho tiempo viene dedica,¡doseá co­
locar ahorros de señoras ancianas, negociar 
pagarés, cobrar intereses y demás ocupacio­
nes propias de su sagrado ministerio. 

Los curas venían condenando la usura en 
nombre de la Iglesia. Se conoce que lo ha­

cían con el santo propósito de ver si los usu­
reros se retiraban á la vida de hombres hon­
rados, y reemplazarlos ellos, Ven que no se 
ret iran y ss disponen á hacerles la compe­
tencia. Y asi i rá á manos de la gente de Igle­
sia todo: hasta nuestra ropa. 

Verdad que esto es ya antiguo, y sin duda 
á esto se debe el que en el Purgatorio anden 
las ánimas tan frescas. Se presentan allí en 
cueros, y en cueros siguen. 

Moda que se impondría aquí, en el m o ­
mento que en cada parroquia se estableciese 
una casa de empeño clerical al seis por cien­
to. Llevaríamos abrigada y caliente el alma, 
pero lo que es el cuerpo... 

Eo suma, que se lo van á llevar todo. ¡Para 
lo que nos han dejado ya!... 

El ffaile sobre el cura 
H a b l a u n c a r a d e los q u e s a b e n d ó n ­

d e les a p r i e t a el z a p a t o : 

«Enemigo nues t ro 63, en pr imer logar , e l 
obispo, nues t ro padre; enemigo el a l to clero 
qaa le sirve; enemigo el fraile, la monja, el 
jesuí ta , y, por ende, la ar is tocracia tju© loa 
sigue; enemigas 1 ^ cofradías y asociaciones 
católicas; enemiga la prensa religioaa y la 
que no lo es; enemigos los car l is tas; más 
enemigos loa iutegriNtas, los episcopales y 
los conservadores ; enemigos los l iberales 
todos; enemigos el maest ro , el ca tedrá t ioo , 
el médico, el boticario, el hombre d e cien­
cia, el a r t i s ta , el obrero, el socialista, la 
mujer, el niño y has ta nueat ra misma fami­
l ia . E s horr ib le , da frío pensarlo.» 

«El fraile no t iene aranceles , no impon**: 
p ide , se iusiuúa, se rodea de misterio. E l 
pueblo que , oiiiando eu su ins t iüto de j u s ­
t icia la v e u t a de loa saorameutos, puga ra­
biando l.as t r is tes pese tas del ar.aiicel, cuya 
mnyov pa r t e es para el a l io clero, da g u s ­
toso fincas y ononiies sumas a l fraile que 
no lo cura , u ¡ lo bautizn, ui le s irve p:tca 
nada , y que á la l a iga lo a r r u i n a desastro­
samente.» 

Todo eso es v e r d a d . P e r o ¿ q u i é n t i e n e 
l a c u l p a d e qua lo sea , s ino los c u r a s , 
poP cüba rdos y a d u l a d o r 's? Si en v.jz d e 
t r a n s i g i r vilmenteci.>n los f ra i l e^ , a zuza ­
r a n a l pueblo a i n t r a e l l o s ¿ a d o n d e i r í a n 
á p a r a r s u s exp lü ta ' lo res cu 2 4 ho ra s? 

Ki los , s i ; só.ü c l l o j h a n dado l u g a r á 
q u e l a s cosas l l e g u e n a l g r a d o en q u a 
e s t á n , por su r e s i g o a c i ó n , q u e b ien pu ­
d i e r a c o n f u a d í r s e con l a abyecc ión e n 
c iur tus caaos . Po r uo e x p o n e r s e á p e r ­
de r el m e n d r u g o q u e c o m e n , p a s a n po r 
t odo lo q u e 1<JS obispos les o r d e n a n ; y 
como ios ob ispos , ó s o a j e s u í t a s , ó e s t á n 
á la devoción de ios f ra i les , el r e v e n t a ­
do s i e m p r e en t í l t imo t é r m i n o es e l c u r a . 

H e oído dec i r q u e v a á f u n d a r s e en 
b r e v e u n pei-iódico ded icado e x c l u s i v a ­
m e n t e á de fende r a l c le ro o p r i m i d o , ve ­
j a d o j perseg-nido. ¿Qué a p o s t a m o s á 
q^uo, s i se pub l i ca , ese clero lo c o m b a ­
t i r á , d lo m i r a r á con i u d i f e r e n c i a p o r lo 
m e n o s ? 

Y es q u e e s t á en é l t a n a r r a i g a d a l a 
soberb ia con los s e g l a r e s , como el s e r ­
v i l i smo coa s u s s u p e r i o r e s ; y q u e , s a l v o 
ocho ó diez h o n r o s a s e x c e p c i o n e s , e n 
todo el ú l t i m o c u a r t o de s ig lo los c u r a s 
h a n sufr ido toda c l a se d e v e j á m e n e s d e 
s u s obispos 6 d e ios f ra i les , s in l a n z a r 
uD g r i t o de p ro t e s t a , s i n t e n e r u a a r r a n ­
q u e d e esos q u e n o p u e d e n r e p r i m i r l o s 
n o m b r e s , a u n c u a n d o v a j a n ves t idos 
de Cura, si r e a l m e n t e son t a l e s h o m ­
b r e s . 

Q u e s e r e v i e n t e n , po r lo t a n t o , 7 s u ­
f r an l a s C' )n8ecuencias , y a q n e se l i m i ­
t a n á l lo ra r como débi les m u j e r e s lo q u e 
n o s a b e n de fende r como h o m b r e s , n i s i ­
q u i e r a Como c u r a s . 

A marcharse tocan 
Los síntomas que desde hace t iempo se 

vienen observando, habrán hecho compren­
der á los frailes, jesuítas y demás chusma 
que bajo hábito religioso entraron fraudulen­
tamente en España usando de la tolerancia 
y complicidad de los gobiernos de la restau­
ración, que se aproxima la hora de recoger 
los trastos é irse con la música á otra parte . 

El pueblo, en cuantas ocasiones se le pre­
sentan, prueba la antipatía y aversión que 
siente hacia los que han sido siempre, y muy 
especialmente en estos ültimos tiempos, fac­
tores importantes de la ruina, atraso é igno­
rancia en que se halla el pais, y cómplices 
de la política que nos ha conducido á los 
desastres y desd.chas que hoy tenemos que 
lamentar . 

Las gentes de las clases populares no ha­
blan ya de los frailes y los jesuítas más que 
en tonos amenazadores, y manifestando su 
inquina contra ellos, A estas manifestacio­
nes seguirán pronto las de otras clases socia­
les pudientes y acomodadas, que no tendrán 
más remedio que rendirse á ¡a evidencia y 
comprender que la permanencia aquí de laa 
comunidades monásticas y jesuíticas cons­
t i tuye un motivo de constante intranquilidad 
y perturbación. 

Esas clases de la sociedad, llamadas con­
servadoras por ser las que poseen el capital 
y los elementos de producción y riqueza, 
son partidarias de! orden porque en él en­
cuentran la garantía de su bienestar y sosie­
go y la tranquila posesión de sus propieda­
des y rentas. Tojeraron y favorecieron la in­
tromisión de las órdenes religiosas y la pre­
ponderancia del jesuitismo, en tanto que han 

creído que su influencia podía servir para 
contener los anhelos de emancipación que 
se observan en el proletariado, y ser un con­
trapeso á su favor en la lucha entablada en­
tre el capital y el trabajo. 

Los part idos políticos del actual régimen, 
como viven ejerciendo el poder teniendo 
completamente enajenadas las simpatías de 
la opinión y sin atender á más intereses que 
los que atañen S su egoísmo propio y á la es­
tabilidad de la monarquía, también acogie­
ron la ayuda de los frailes y los jesuítas para 
dominar al pueblo, agobiándole bajo el peso 
que representa tantos sables, hisopos, mitras, 
togas, sotanas, casacas y uniformes como le 
han echado encima. 

Pero todas estas clases que representan la 
alta banca, las grandes industrias, el rico co 
mercio, la magistratura, el episcopado, el ge­
neralato, la política, el capital, la propiedad, 
los derechos adquiridos, todo, en fin, cuanto 
vive cómodamente á expensas del elemento 
productor y trabajador que se basa en los 
oficios, las profesiones útiles, las industrias y 
la agricultura, que sólo se desarrollan y pros­
peran en los pueblos que disfrutan de tran­
quilidad, tendrán forzosamente que clamar 
también en contra de los frailes y los jesuí­
tas como per turbadores que son del orden y 
la paz del país. 

La tranquilidad de la nación, el orden so­
cial, el sosiego público, son cosas que real­
mente importan muy poco á los que no tie­
nen propiedades, rentas, derechos ni nada 
que perder; pero no les sucede lo propio á 
Jas clases acomodadas y conservadoras. Na­
die más que ellas está tan interesado en que 
no se produzcan perturbaciones que impidan 
la tarea y la labor abajo, é interrumpan el 
placer y la digestión arriba. 

Así, desde el momento en que los jesuítas 
y los frailes, por su soberbia, su avaricia y 
su afán de dominarlo y absorberio todo, han 
t rocado su papel de auxiliares ocultos del 
régimen social y político actual, por el de 
per turbadores del orden público, á causa del 
odio que han inspirado a! pueblo, deben te­
merlo todo del egoísmo de las clases pudien­
tes y acomodadas, porque al fin y al cabo, 
con el pueblo ó sobre el pueblojtienen esas 
clases que vivir y no con los jesuítas y frai­
les, que s¡ ya no sirven para fanatizar y em­
brutecer á las gentes, maldita la falta que 
hacen para nada. 

Deben, pues, cuanto antes levantar el cam­
po é irse de España, porque según se van 
poniendo las cosas, y á juzgar por los sínto­
mas, es muy probable que en Ja primer re­
vuelta que aquí se arme contra ellos veamos 
al pueblo ir capitaneado por banqueros, co­
merciantes, generales, senadores vitalicios, 
consejeros de Estado, coroneles retirados, 
jeftís de Administración, magistrados jubila­
dos, exministros y demás gentes que cons­
tituyen las clases conservadoras y de orden 
á quienes en primer término no conviene 
que en el pais existan elementos de per tur­
bación. 

JOSÉ CINTO RA 

con sus cordones, cerquillos y mugre, ni las mon­
jas de lod'is cftliires, tucas, pliegues, sandalias y 
ciiiiventos, lis Oblatas del Saiitisjnio líedent'ir em­
pezaron á llevar % rabo su obra de sncar del vicio 
á fas j'Hvnes, ó, diíSmoslo coa frjunu-'za, á tras­
ladar gran númer.idu júvaneide unos vicios me­
nos repugnantes i otros vicios más repulsivos, 
aunque se loa perfume con incienso j se los selle 
con la loca y la cruz. 

La casa de las Oblatas en Cíerapozuelos empe­
zó á ofrecer á ios oj^s de España el espectáculo 
más digno de la pluma maravillosa de Zola qne 
puede imaginarse. 

Unas monjas vestidas de un hábilo de color de 
rata, ceñidas de un cordfin lleno de grasa y cubier­
tas de sucias tocas blancas y pardos mantos negros 
que, eo un cas-'róii mal oliente é infecto, a-jui con 
las enaguas remangadas fre^iibau choculaieras y 
vasos de noche, allí coljabansábanas de dudosa 
blancura can señaleií horríbUs é inequívocas de 
ser mujeres y jiivenes las allí alujjdafl; más allá 
iban desnudas de pie y pierna, fregaban sui^los de 
vetustos ladrillos en <̂ ue se formaban bachi-s de 
humeante y sucísimo jabón; por este lado había 
camas mostrando al descubierto el hoyo que en 
ellas biciera la persona que recientemente la ha­
bla abandonado; por el otro, colchones que pues­
tos á secar al sol, dejaban escapar vapores de no 
sé qué acres olores ú residuos. V todo esto á vis­
ta del público, sin orden ni concierto, sin silen­
cio, antes con '•uído ensordecedor y presidido en 
claustros y salas por toscas imágnnes, generalmen­
te de la hermosa pecadora arrepíüiida, ante las 
qne ardían lampanílas rebosantes de verde y bu-
cosn aceite... A la legua se veía que allí no había 
espíritu religioso, ni orden, ni virtud, ni posibi­
lidad de convertir á alguien, ni nada. 

Efectivamente, los frutos de la fundación no se 
hicieron esperar. Las asiladas empezaron S lla­
mar al obispo }' la monja eí m,a.tr\monio; ningún 
sacerdote quiso ser capellán de tal conjunto de 
aberraciones; en lloma se negaron á aprubjr el 
lustilutn; un día una monja y una arrepentida, 
después de zurrarse á enaguas remangadas, caen 
abrazadas eu un Uvadero de donde las sacan me­
dio muertas; el cílebre Padre-Madre Macario, ce­
de i'l bajo de la ltu>'na Dicha para residencia de 
la Oblatas, y, pri'guiilSnilole nosotros por cierto 
criadii que hibía tenido, nos dice: sllijo mío, lo 
tuve que ecUar jiorque se enamoró de una de las 
de abajo.» «Claro, y era un escándalo,» «Nu; qne 
^e^ull6 i'on unas... qne ha ido á par^r al Hospi­
tal de Sin Juan de UIOÍ.B 

Cuando se tropieza con catedráticos tan 
notables en cualquier facultad, como lo es 
en esta Santallana, no nos resta á los profa­
nos más que bajar la cabeza, y exclamar filo­
sóficamente: Magisfer dixit. 

Dóode estájl íemedio 
ÜQ p a p á c a r m e l i t a h a d icbo d e s d e ei 

f iúlpito en la igle.sia d e Sau B e n i t o {Va-
ladolid) « q u e el d í a en q u e todos los es­

paño l e s l leven el e s c a p u l a r i o d e su or­
d e n , se h a b r á n a c a b a d o p a r a s i e m p r e loa 
m a l o s años y t o d a s las p l a g a s con q u e el 
cielo n o s c a s t i g a , p r e c i s a m e n t e por no 
p o n e r n o s el e s c a p u l a r i o . » 

Desde q u e h e le ído e s a explicacit in 
l ó g i c a y ve r íd ica d e n u e s t r a s d e s g r a c i a s , 

D ice l a Gaceta de Franclfort q u e lo s " ^ ' f P ' ' " ^ ^ '^^'^'^^ ^ ' " ^ ^ " ' ' ^ ^ ^ P ' ^ ^ 
e l e m e n t o s c iv i l i zados d e E u r o p a e s t á n ^^^ ^ ' - i. i,- - j j r,- - i. • 
„^ „ „ j 1 ^ -A \ « j ü u e nub ie ra s ido da J i s p a n a ioü eie-
a v e r g o n z a d o s d e q u e s e a la r eacc ión , e l i 3• • 1 • , i f j 11 
;a=,„f;=.™« ^ 1 • „ • • • • 1 t ' • los d iv inos ! Sí n u e s t r o s so ldados n o Ue-
j e a u í t i s m o y la i n q u i s i c i ó n l a c a r a c t e n s -
t i ca de los G o u i e m o s d e la r e s t a u r a c i ó n 
en E s p a ñ a , 

Poco h o n r o s a e s p a r a n o s o t r o s la o p i ­
n i ó n e sa , m a s fue rza es r econoce r q u e 
l a t e n e m o s b i e n m e r e c i d a . 

Y lo qua t e r o n d a r é , m o r e n a . 

Las oblatas 
Origen de esas benditas explotadoras eti 

España, según Gil Blas de Santallana, cono­
cedor perfecto del paño clerical, y que, 6 y o 
me engaño mucho, ó ha sido cocinero antes 
que fraile. O al revés . 

«Un obispo de menos que medianos alcances, 
de exageradas ideas reacionarias, dimisionario, ú 
sea que cobraba cuarenta rail reales por no hacer 
nada, i unieu oímos decir en cierta ocasión que el 
Papa babía prtinietiilo ser un león y había resul­
tado u)M cabra, y orador inquisilorial y antiestéti­
co de la juventud caiÚlica, se asociii con nna se­
ñora fatigada de lar^a peregrinación por los ries­
gos, vicisitudes y mudanzas de la vida mundana, 
tiasplantada no sé porqué de Francia á España, 
de amiente fervor religioso y de arrogante iigura 
y bello rostro, aunque ajado por el curso del 
tiempo. 

he común acuerdo y vibrando al unísono, de­
terminaron fundar un instituto religioso que se 
dedicara, principalmente, á sacardel fango á des' 
dicbadds á quienes U sociedad con sus e^oisutos 
bruidl>;s, más que e! vicio ni la atracción del pla­
cer, llevan á hacer comercio de sn cuerpo. A ese 
ñn adquirieron el obispo y la devota un cayeron 
anticuo en Ciempozíieius cun terrenos undantes 
suñ<;ittiites para ir agradando el convento. 

Leiií;uas maldicientes j liberalescas se dejaron 
dt'cir que ei tal obispo, reíií^inso hr^nedíctino, ha-
bia VKOÍ'IO de las misiones dé Australia b.iJD par­
tida de recaudo; añadieron que ia Orden lu había 
ex^iulsado por i'ausas á que no era ajeno el eterno 
femenino, y aún insinuaban que aquí se le dejaba 
eu situación de dimisiüüario, por no sé que ios-
tintas de guerrillero y conspirador carlista que 
en t.d obispo aparecían. 

No se libró tampoco la madre Ambonci, qne este 
era el nombrt de la l'uadadnra, de díatiibas y 
chismes que á eclipsar el bolsillo de Su Santidad 
se dirigían. «¿Por quÉ ha venido ie Francia á Es­
paña? ¿Qié junta es esa del obispo y la devota 
guapa, ulvidinduse del prudentísimo refrán espa-
ñn : íentre santa y santo pjred de cal y cantu?* 
¿Cóm'i se consiente esa parija epiicupo'devuta en 
la sideda 1 de una cjsa en Ciempuzuelo-? ¿No se 
usabí antes en l:> Iglesia que sólo perdonas i-xiraor-
dinai ÍJs j de:-pués de milagros j años y eiameneS 
fundirán religiones nuevas?» 

Esto dijeron los espíritus mundanos y fáciles 
para criticar ¡as obras santas; pero como en Es­
paña nunca falta un gran núcleo de personas ver­
daderamente devotas que, sí nos han llevado á no 
tenerdinero, ni dijjuidad, ni colonias, no han lo­
grado que BOE faitea los tan acreditados frailes 

g a o á i r á C u b a , como fue ron , b l i n d a ­
dos d e e scapu l a r i o s y m e d a l l a s ? 

B e n d i t o s s e a n his q u e se los colocaron, 
p u e s m e r c e d á es to ú n i c a m e n t e p e r d i ­
m o s todos los b a r c o s , c ien mi l y p ico de 
so ldados , l a s colonias e n t e r a s , cen tena­
res d e mi l lones de d u r o s , el h o n o r l e ­
g e n d a r i o , la f ama de v a l i e n t e s , y has t a 
crtío q u e t a m b i é n u n a p o q u i t a d e v e r ­
g ü e n z a . 

¡Digo si n o l l evan t a n t o s e scapu la r ios 
n u e s t r a s fuerzas de m a r y t i e r r a ! N o sé 
lo q u e h u b i e r a s ido d e el las y de n o s ­
o t r o s . 

A co locárnos los , p u e s . Y p a r a p r e d i ­
c a r con e l e j emplo , e n c u a n t o acabe 
e s t e pár rafo v o y á c o l o c a r m e u n o . 

¿Dónde? E s t e es m i s e c r e t o . 

Un cura celebraba misa en el Semíuario de 
Stófano (liorna). 

Momentos antes de alzar, sa sobrino vertió el 
vino en el cáliz, él lo bendijo, lo llevó á sus la­
bios, lanzó un grito, y volviéndose hacia el acólito 
arrodillado, exclamó:—¿Qué me has dado? ¡Pare­
ce petróleo 1 

Despuós cayó desplomado sobre las gradas, y, 
moribundo, fué trasladado á la sacristía, donde 
falleció á los pocos miuntos. 

A^ierigualo el caso se vio qne, en vez de la bo­
tella de vino, había cogido el chico una con no sé 
qué v-=neno que nstaba al lado. 

¿Para q'ié tuiíídu allí el veneno?—Lo ignoro. 
¿Cómo, pue.slo que la bendición Lirjue poder 

bastante para convertir el vino en sangre de CriS' 
to, no lo tuvo para convertir eí veneno aquel en, 
sustancia inofi^nsiva?—Lo ÍRooro también. 

¥ no sé si ef'-ctivamente habrá alffuií'n que en­
tienda de estas cosas. Lo que es' jo no entieudí 
m ana palabra. 

La verdad triunfa 
Y a n o es sólo el excomulgado MoTÍK 

quien dice que loa j e su í t a s haceu la com­
petenc ia a l ulero pa r roqu ia l , arrebatándole 
BUS ingresos por la g r a n influencia y aseen-
d ieu te que cjorceu en la mujer y la familia, 
y apoderándose por t a l medio de grandeB 
riqíiezaw. E s La Oorrespondencia de España-

Üu el núm<-ro correspondieute al 27 de 
Julíi), en un art ículo de Hu correspouanl en 
S i u Si'bisEiáii, A;jailac, ó iüvcs t igando la 
ra^óu de la austMicia de las muuliaclias cQ 
las tiestas del G r a n Gasino, dice: 

«Eu lo que fuá ti^atro de! Circo existe hoy nna 
residencia de padres jf-suitas, y lo que fué vestí­
bulo, café y pasillos eatá convertido en iglesia ^ 
capilla provisional. 

Algunas damas de esta capital reunieron si» 
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intes qae el carlismo, la anarquía. EL MOTÍN L a e q u i d a d , p r i m e r o q u e l a j u s t i c i a 

ca 

hnrros, rofppraron el Circo y tinla ta munintin de 
" j, y je /o ícjn/aron i la C<impañla de JPSÚS. 

Afilas ésta fijú fn San Seb'Ptiin sus reales, hizo 
"I ^J s,i iíifluencia Pi\ \a sdciptiail rionnsliarra y 
^Vnií '" an veiit'ija con el clprn parri'quií'l en la 
•̂ ^ de alífias si'iirtlani'o ei cnmino del cielo. 
'^"EII" ^^ 1'*'̂  '"^ jesuítas ejerci'n en San Sehas 
'Sn como fuete acontecer en muchas partes, po~ 
L̂rosra nírnccifin, y que su capilla y sus confe-

• narios psiáii muy coneurrldiis, mientras á la 
^V^ia novísima y hermosa del Buen Pastor tío ni 
'f„ nl^a á elevar" al cielo sus oraciones y ple-

P rías. Xanio es así, que e] renfJimiento de las sillas 
„ esta semi-catedralhi disminuido n/mfs en 400 

^jg;ns. T este inpreso era y es la única fue 
I recursos para devolver capitales invenidos 

fneute 
en 

7, rcnstrucciñn. 
De tales cosas se habla en lerlulia y se comen-

„ )g ii;lliiencia y ascendiente que lasjesuitns lie-
a sobre la mvjer dononliarra y sus resuit'is en 

¡aS ¡amilias y eu la ciudad, que trasciende, y mu-
rho, en 'n ''í̂ ™ <^^ f*'̂  pueblo. 

¿as muchachas no van al Casinn ta! vez por esa 
influencia, que las tiene más atenías á las cosas 
'f¡g Dios que á las de este mundo.» 

Todo eso, dicho po r la catól ica Corres 
f¡ffndenc\a, tieiie uiia imi innancia mayor 
cieD veufS qne dicbo por E L M O T Í N . 

Y por sí a lguna pincelada faltaba a l ona­
gro, diósela otro periódico católico, el Ee-
j-úíáo, afladieudo que «todas las que se 
copfli'sau con los padres de la Oompañia 
Je Jeefip, baeen a la rde de huir de la socie­
dad y se p r epa ran para monjas, sobre todo 
j j pueden diitponer de Tmen dote para entrar 
gji el convento.» 

Al acostarme es ta noche, pediré en mis 
cortas oraciones al St-Gor de cielo y t ie r ra 
qfle sifra i luminando á todos mis queridos 
compí'neros en la prenaa pura qne , a! igaal 
que esos dos, t rabajen por l impiar á Espa-
gft de la b a s u r a clerical. Amén . 

í m SE f E! Ll) W i SE íl 
Cualquiera que no nos conozca creerá que en 

Españ;i nos pasamos la viJa comulgando y dán­
donos disciplina, cubiertos de cilicios, atentos á 
salvar r u s t r a s almas, fija la vista en el cielo y 
olvidados de los intereses mundanos, 

para los tontos de aqui 6 r^"^ 'os poco ente­
rados del extranjero, Nocedal será un Sao Pa-
b,o con levita y puante blanco; Cerr;ilbo un Go-
dófreJo de Bullón que viste ismokíngí; Helia 
un Teriuliano; Cascajares y dnn Marcelo Espi­
nóla unos Alan.irios ó siquiera bidoros; el padre 
Montaña un venerable Avila; el padre Sanz un 
Rivadeneira, y toda la corte una especie de co­
munidad con 'traje descolado las damas y casaca 
Esloneada los hombres. 

Leyendo nuesira prensa, parece ciue toda ella 
se compone de sucursales de la iCivitta CatólL-
C31 y que los artículos CitJn escritos al salir dos 
redactores de la disciplina en la bóveda de San 
Ginés. 

Los que hayan leído que el general A se disci­
plinaba los viernes en el oratorio que tenían los 
jesuítas en casa de Zaldivar, y que el general 
Polavieja no sale de un convenio de monjas 
frontero á otro de frailes en Chamartín; y que á 
la puei ta del Sagrado Corazón, de las beatas in­
glesas de Santa Isabel y de la iglesia mamarra­
cho sita en la calle de la Flor ba]a, hacen larga 
cola docenas de coches de nobles, generales, mi­
nistros, banqueros y horizontales; y que Maura 
comulga iodos ios primeros viernes, confesando 
con el p.idre Garzón, director y visita de su fa­
milia, y que hasta los bailes de Carnaval conclu­
yen con misa de ceniza en el oratorio de la casa,., 
los que esto hayan oído, se dirán: 

—.Nada, España es una nación convento; cada 
mujer una Sama Teresa; cada hombre un Obrc-
g6n; cada clérif^o un Jacobo de Gracia; cada 
fraile un Torquemada; cada idemimondainen 
una Egipciaca, y hasta cada cómico un San üi-
nés romano. Allí se vive en plena cofradía de 
penitencia, se come la sopa boba conveniual, los 
milagros no llaman la atención de pujo frecuen­
tes, y, como en el Paraguay, pasan años sin que 
hava noticia de un pecado mortal y... de un ade­
lanto material.» 

Por fortuna, todo es üusión, motivada por la 
más enorme hipocresía nacional, gubernativa, 
periodística, social ó lo que se quiera. 

Es necesario estar aquí, observar y conocer á 
la gente para cerciorarse de cjue Nocedal es un 
excéptico ambicioso, más amigo del dinero que 
un líostchild, millonario sibarita, elegante reti­
nado, enamorado ardiente á pesar de sus años, 
amigo de impíos y masones cuando ¡e gusta su 
trato y le conviene, y aficionado á todas las di­
versiones mundanas, que frecuenta á diario, y 
los templos muy rara vez. 

Que Mella es un abogado anticlerical y amigo 
de hacer dinero; Ccrralbo un noble aprovecha­
do, más tonto que una viga, poco dado á curas, 
menos creyente y en extremo cuco. Si oyeran en 
los cafés hablar i los carlistas horrores del Papa, 
de Rampolla, de los frai es y de los obispos; si 
presenciaran escenas en que los generales, los 
ministros y los diputados más neos blasfeman 
como carreteros ó hablan de sus mancebas; si 
vieran á los periodistas católicos frecuentar ca­
sas «non sánelas», garitos y cafés, promiscuando 
en día de ayuno entre muleras fáciles, y á los 
magistrados «que salvan el honor de los obis­
pos.), persiguiendo de noche polfas en el Dos de 
Mayo, yá los banqueros católicos pegándole á 
su mujer que los acusa de perdidos, y al clero 
vestido de paisano metido por las vías pecadoras 
en cuanto anochece, y á los obispos jugando al 
tresillo y diciendo galanterías subidas de color 
á las marquesas... no saldrían de su asombro. 

¡Si supieran las aventuras de las confesandas 
del padre Sanz con toreros y predicadores, la 
historia galante de Cardona, el nombre de las 
queridas de cada santo de oficio, el origen de la 
fortuna que ostentan Urquijos, Cubas, Comillas 
y Gsmazos, la impiedad alea de Silvela, la bru­
talidad excéptica de Polavieja y las franquezas 
volterianas de Martínez Camposl... 

¿Pues y si vieran que Cascajares no puede 
recitar de memoria el credo porque no lo sabe; 
que don Marcelo, arzobispo de Sevilla, ignora 
hasta el catecismo, y que el padre Montana, un 
porro en cánones, tiene que valerse de un ase­
sor oculto que le haga los informes para la Rota? 

Sin duda convendrían con nosotros en que 
jamás hubo aquí tanto dominio clerical y menos 
fe y religión; pori^ue nada perjudica más á ésta 
que sacarla de su justo medio, llevándola á ex­
cesos que acaban siempre en hipocresía, inmora­
lidad y decadencia por atrofia intelectual y mo­
ral. 

Nos atenemos, dirían, á la mujer sencilla de 
su casa y el dicho del santo obispo de Ginebra: 
iLas vías trilladas son las más seguras» y la vir­
tud consiste en el medio. 

PÍO QUINTO 

Dicen q u e el a j ' u n t a m i e n t o d»* L o g r o -
So es r e p u b l i c a n o , y sí d e b e s e r l o , c u a n ­
do ha aco rdado e n v i a r 100 p e s e t a s a l v i ­
cario c a p i t u l a r d e a q u e l i a d ióces is c o a 
des t ino á r e p a r a r u n a e r m i t a e n Clavi jo . 

N i u u o s iqu i e r a de los conce ja les p i ­
d i ó l a p a l a b r a en c o n t r a , n i s i q u i e r a p a r a 
dec i r q u e los fondo.'? dt ' l m u n i c i p i o n o de ­
ben t e n e r esa ap l i cac ión , y q u e , los c o n ­
ce ja les q u e so s i n t i e r a n t a n f e r v i e n t e ­
m e n t e ca tó l i cos , p o d í a n r a s c a r s e e l bo l ­
s i l lo . 

¿ P e r o cómo n o b a n d e t a c e r lo que h a n 
b e c h o , si cas i todos l l e v a n s u s bi jos á los 
co leg ios d e f ra i les , s in i m p o r t á r s e l e s u n 
c o m i n o d e q u e se los flaminecn, j a l g u ­
n o s s e a l a b a n p i i b l i c a m e n t e d e ser p e r ­
fectos ca tó l i cos , apos tó l icos r o m a n o s ? 

¡Pob re s n i ñ o s los q u e v i e n e n a l m u n ­
do de p a d r e s así! El q u e n o s a l g a p r o s t i ­
t u i d o en s u c u e r p o , lo s a l d r á en su e s p í ­
r i t u . Y los flaminiosj dórateos e sp i r i t ua ­
l e s de jan b u e l l a m á s p ro funda a u n q u e 
los m a t e r i a l e s 

Cartas_de monja 
E n p r u e b a de m i i m p a r c i a l i d a d y r e s ­

pe to á t o d a s l a s o p i n i o n e s , v o y á i n s e r ­
t a r en E L M O T Í N UQH se r i e d e c a r t a s q u e 
m e d i r i g e la R d a . M . A b a d e s a d e m o n ­
j a s M e r ^ e d a r i a s d e Z a m a r r a m a l a . 

Dice a s í la pr imera^ 
«¡Señor don J o s é Niikens: Muy señor mió; 

A u n q u e sin conocerlo me dirijo á us ted, 
porque así me lo orilena mí p a d r e el glo-
rioeisimo P e d r o NOIÍIHCO. 

Aparecióseine ayer á eso de las t r e s y 
media de la t a rde y cuando mü ocupaba en 
apre ta r perfumado espliego dpnt ro de n n 
acerico en forma de Corazón Mtilifliio, don­
de habían de c lavarse loa a lü lcres á pren­
de r la ropa d e es t a s u s an t a Comunidad 
dest inados. 

Asi, mi señor don José , así se clavan los 
pecados en aquel arnantu Corazón, que ó yo 
sé poco, ó á estas horas debe es tar conver­
t ido en oi cil indro de iin;t caja de música . 

¡Cuántos alfileres d e usted hahrá allí! Ue 
usted, cuya pluma, y pe rdone la l iber tad de 
hablar de esta pobre esposa del Cordero, ó 
ea cuchillo que rasga so tanas y hupalaudiis 
para »]ue apaii 'zcaii en cueros an te el pu ­
blico los sitírvns de Dios de ainboa sexos 
(loa sexos ambos son IOJS de los siervos, no 
los de Dinn} ó es hisopo mojado en t i n t a 
que arri ' ja negras mauulias acbre la frane­
la, es tameña ó j e iga en que loa religiosos, 
pa ra mejor l legar al cielo, se envue lven . Y 
es lo peor que us teJ , al couibiitir .'i frailes y 
monjas, lo haga s iempre en genera l , pura s i 
usted tuv ie ra la diguacióu do pasarse por 
las aci ra i las puntas de este locutorio, yo le 
diría cua t ro cosas de las que suceden en 
este convento, que habr ían de ser regocijo 
y sal to de los lectores todos de Br- MOTfN. 

A u n q u e no sea del caso, h e de decir le 
que tenemos aquí una SorDiiminaciones de 
las Cinco aacra t í s i raas Llagas; una Sor 
Tronos de las T re s Caídas , y una Sor Que­
rubes del Denpreeio de Herodea, que así se 
someten á mi san ta obediencia como hacer­
se tu rcas . 

Bajo la presión de un g ran disgusto es­
cribo á uated, señor don José , pa ra que em­
piece á dis t inguir lo que va de monja á 
monja; no nos envue lva á todas las v í rge­
nes en las mismas censuras , y así se evi ten 
sal ivas en el Div ino rostro <pte mihelan con­
templar tos angeles, como dicen loa predica­
dores, sin duda , íi mi en tender , porque e l 
Señor utta careta p a r a anda r por casa. 

l i a de 8a,ber usted que a,ver se t r a t a b a 
aquí de hacer un g ran mangui to (bizcocho 
grande en ügura de rosen) pa ra don Ge-
lasio, que es nues t ro capellán, y otro p a r a 
el P . Parmenio , que es el director de todas 
las a lmas d e es ta Comunidad. 

Pues bien, eu un volver de cabeza y por 
una mala voluntad de. Sor Desprcoio, ayu­
dada de la revoltosa Sor Tres-Cüídas, resul­
taron los huevos de don (reUisio eu el man­
guito del P a d r e Parmenio . 

Tuvimos, para quedar bien, que supl i r le 
á don Gelasio lo que le faltaba, con meren­
gues y unos anises de c d o r e s . 

Grac ias que él es un bendi to y d e todos 
modos seguirá s i rviendo á la Comunidad 
como lo ha hecho s iempre. 

l ío digo esto porque sea yo aficionada á 
chismes, que prec isamente me l lamo Sor 
Serafloea del Sagrailo Silencio, sino p a r a 
desahogar mi corazón, ya que por manda to 
de nues t ro b ienaven tn rado fundador voy 
á in ten ta r t rae r le á bncn camino haciéndo­
le oir los amorosos eilboa con que, como á 
oveja ó borrego descar i iado, le l lama el 
buen Pastor . 

P u e s , como iba diciendo, loa pecados d e 
usted t ienen muy íifligido al Hijo del Hom­
bre ; así le l laman los libros santos , aunque 
confieso que todavía no h e podido aver i ­
guar qué hombre es ese, ni por qué se afli­
ge su hijo con los pecados. El lo es que 
es tá muy afligido por los pecados de usted, 
y como supongo qne su buen corazón no 
q a e r r á que nadie viva rabiando por peca­
do más ó menos, se lo comunico pa ra que , 
desdo ahora , haga us ted todo lo que quiera, 
menos pecar . 

Sepa también que nues t ro Señor, man­
sísimo cordero, p a d r e amorosísimo de los 
hombres y enamorado esposo de las almas, 
t iene de te rminado que á la pr imer esposa 
qne le moleste la zampa eu el infierno 
pa ra no perdonar ía en toda la e ternidad, y 
unas veces convert i r la en buñuelo que en 
hirviente aceite se fríe y o t r a s en bistek 
que en enormes p a n i l l a s se tuesta . Es to 
porque es mansísimo; que an tes de adqui ­
rir esa mansedumbre era o t ra eosa. 

Us ted , como no lee libros piadosos, no 
sabe que el pecado sienta muy mal pa ra 
la salud. E s un verdadero gazpacho con 
pepinos, que es r a r a la vez que se come 
sin que nos cause n a cólico. 

Aquí mismo tuvimos u n sacr i s tán t a n 
impío, que unas veces en viernes de A d ­
viento sií desayunaba con torreznos; o t ras 
tocaba con sua manos el Sagrado Cupón. 
Yo le deida; -¡Ay, Claro, qué castigo v a 
nsted á tener , y cómo va á pe rder la sa­
lud!» X Claro, clüTO, murió de un modo 
desastroso. Se le cayó encima una Sagra­
da 'Familia y le hizo una tort i l la . 

Po r o t ra par te , ¡-ólo por la alegría que 
hay en el cielo cuando se convier te un pe­
cador, debía usted empezar á servir 4 Dios. 

Los ángeles del cielo 
celebran fiesta 
cuando los pecadores 
los vicios dejan. 

Así cantamos aquí eu nues t r a s inocentes 
recreaciones. jQué t rabajo le cuesta á us­
ted conceder uu día de jolgorio á los an­
gelitos que, como gen te joven y regocijada, 
t an to lo debe desear í 

¡Vamos, don José , dé us t ed n n d ía de 
fiesta á esos pobres ángeles, que lo es tán 
esperando! 

Piua lmente ; mien t ras usted no deje sus 
pecados no piense eu ir a l cielo, p u t s no 
va ; y aunque allí puede ser que le toque 
Ijasarse toda la e tern idad en t re las ba rbas 
de dos evangeiist-is, cosa que a o debe ser 
muy d iver t ida , también ¡e puede tocar pa­
sar la ent re dos v í rgenes au tént icas . 

iSo eche á mala par te , mi señor don 
José , no eche á mala par to este papel qne 
me a t r evo á enviar le sólo por su bien, y 
mande lo que gus te á esta su segura ser­
vidora 

¡Viva Jesúsl 
Ser Serafines del Sagrado Silencitt. 

(AiíadesK) 
Por la copia, 

GTI BLAS DE S A N T A L L A N A 

CANSERA 

p ie r t a de sa le targo, reacciona, ae conmue­
v e y exa l ta . 

P e r o la g e n t u a l l a clerical ya sabe q n e no 
t iene motivo p a m inquie ta rse . A poco el 
hecho se v a esfumando en la memoria de 
los que de él abominaron, las protes tas y 
l a s imprecaciones se p ierden en el vacío, 
y desde sus madr igueras prosiguen los r e p ­
ti les clericales ejerciendo su letal influen­
cia en todos los ó rdenes y en todas las ma­
nifestaciones de la vida.> 

(El Diluvio, Barcelona.) 

(DE VICENTE MEDINA) 
~(Pa qué quies que vaya? Pa ver cuatro espigas 

arrojas y pC{;Js á la tierra; 
pa ver los sarmientos ruines y mustios 

y esnúas las cepas, 
sin un grano d'uva 

ni, tampoco, siquij sombra de ella... 
pa ver el barranco, 
pa ver la laéra 

sin una matuja.. jpa ver que se embisten 
de pelas, las peñas!... 
Anda tú, si quieres, 
que á mi no me quea 
ni un soplo d-alicnto, 
ni una onza de juerza, 
ni ganas de verme, 

ni de que me mienten siquiá la cosecha... 
Anda lú, si quieres, que yo pué que nunca 

pise más la senda, 
ni pué que la pase, si no es que entre cuatro 

ya muerto, me llevan... 
Anda tú, si quieres... 

No he d'ir, por mi gusto, si en crus me lo ruegas, 
Por esa scndica por ande se jueron, 
pa no golver nunca, tantas cosas güeñas... 
esperanzas, quereres, suóres... 

¡tó se jué por ella!... 
por esa sendica se marchó aquel hijo 

que murió en la guerra... 
por esa sendica se ¡uá la alegría... 
¡por esa sendica vinieron las penas!... 
No te canses, que no rne remuevo; 
anda tü, si quieres, y éjiime que duerma, 
¡á ver si es pa siempielr... [Si no me espertara!... 

¡tengo una cansera! 
(Dtl libro Mies Murcianos.) 

E l p r io r e n c a r g a d o del h o s p i t a l d e la 
S a n t a C r a z (Bari^elona) c o n s i e n t e q u e 
los po l i zon tes e n t r e n de n o c h e , f a l t ando 
al r e g l a m e n t o , & m a r t i r i z a r con a m e n a ­
zas á los e n f e r m o s . E l ú l t i m o ca so h a 
o c u r r i d o con u n j o v e n d e u n o s 1 8 a ñ o s , 
q u e e s t a b a en l a Sala del S a n t o Cr i s to 
c u r á n d o s e u n a f r a c t u r a pa r c i a l en e l e rá -
neo o c a s i o n a d a por l a pol icía en los ú l ­
t i m o s s u c e s o s . 

T ra t i i ndose de q u e r e v i e n t e n á u n d e s ­
d i chado , ¿.por q u é no h a n de poder fal tar 
p r io res j h e r m a n a s a l r e g l a m e n t o , A la 
c a r i d a d y á la j u s t i e i a ? 

E s t e [ irocedimi n to c o n v i e r t e a l h o s ­
p i t a l ese eu u n a s u c u r s a l de Mon t ju i ch : 
a m e n a z a r Ei los e n f e r m o s , e s sólo u u a n u e -
v a fu rma de l t o r m e n t o q u e al l í se apl icó 
á los a n a r q u i s t a s . 

LA OLA CLERICAL 
' «Los elementos clericales, nunca saciados 

de inocular fanatismo, acechan, atiisbau la 
ocasión j jara dar pábulo á sus malos instin­
tos. 

Un día á infelices mujpres se las encierra 
en conventos, sometiéndoselas cont ra su 
vo lun tad á un régimeu ve rdaderamente 
monaca l . 

Ett o t ra ocasión, haciendo las veces de 
sayones do un nuevo San to Oficio, pene­
t r a n v io lentamente en un domicilio con el 
propósito, que Ven real izado, de adminis­
t rar los últimos sacramentos á una enferma 
que no los había pedido. 

Ot ra vez logran que unas monjas re ten­
gan en su poder, con el objeto que es d e 
suponerse , á una menor d e edad ad ine ra ­
da, cuyo padre en vano c lama p a r a que , en 
cumplimiento de las leyes v igentes , se la 
r e s t i t aya á su hcgar . 

Todo bicho v iv iente contempla aquí im­
pasible el avance de la reacción clerical. Y 
luego, cuando ce divnlgan hechos como el 
de la calle de U Corribia; caando se hacen 
del dominio público iniquidades como la 
que se es tá cometiendo con ese infeliz an­
ciano cuya hija se halla en nn convento de 
San Gervasio de Cassulae; cuando se propa­
la la noticia de que á otros i tfelices padres 
— t r a s u n a s é r i e d e a s t u t a s maqtiiuaciones — 
acaba por a r reba tá rse les una bija, como su­
cede a l indigente matrimonio de la callo de 
B ad as ; cuando algo de esto ocurre , enton­
ces la opinión liberal parece como que des -

injusticias 
«Sr. Dirpclor dp EL MOTÍN, 

Los inijuifidores de M.idrid ó B-rclniia, han 
mandado uria ordfin ilracnniana al jtob-rnidnr de 
este penal contra las cDnd>-nadus de Monjnich para 
que fe vigile de cerca todas nneslras arcinnes; al 
efeeto, se nos irata ri^arosampnle, vigilados por 
presix y soliiadoí con h fnnsisna de no dpjirnos 
escribir. ¿Qué pri^leniipii D'spui N. Portas y de­
más foiiiparsas al amorlazarnos? Si lu^ r̂a este s>»-
lanipnie su otij-lo, no priHeslariannií, por ser del 
diiminio púlilicu sus li.iz.ma*; [lero ps el caso que 
esl'j maldilii orlen [lone en peligro nuiístra vida, 
y é>la la rtpftíniieri'mus ha-tta PI úílimo aliento. 

Se nos iiJ prohibido salir á la calle, cosa Imlís-
pensible á la vida en este penal; PSIO es una i i -
mund^ cloaca, coa tolas sus coQspr.iipncias. Ne­
cesario 63 ipia el lectiir snpa qué habiíación ocu­
pan, por PÍHClo de tal orden, tres de los con ie-
nartos en Monijiiirh; ei olra de los castro está en­
fermo en el hospital. Nuestra habita':ióii está en 
sa mayor parle obscura por conudetn á l3s doce 
del d!a, siendo en eitrpmo pequiñj. Una ventana 
deli-ndida per doble rejí cm enormes barrotes 
qne interceptan más la luz; la marea azota con-
tinnamente a! pij -ie la ventana, y por desímbí)-
car junto á ésta uno de ios excusados, el poco 
airo q ¡e entra es pútrido y envenenadlo; psio mis-
uio bace que sea en extremo hú ned^ nutjstra cel­
da, aumentando nuestro makstar el estado <lel pi­
so, que está lleno rie grietas que comunican con 
el a\iT, soplando á veces com 1 silbatos -íe vapor; 
añadamos á rslas inroinodiilideselcontlniío rom­
per de las ola-i ttntra el muro, y estamos SPijoros 
que el mismo Dante se horrorizarla de pasar una 
noi;be en esta cueva de marrucos, como la lUiuaQ 
mis qufridi.s coriipsiieros. 

De no It-riuinar pronto esifi estjdo, está en pe­
ligro nuestra cxisti-ncia. ¡Olí! ¡Si al menos uno 
tuviera ;a sa;isfarciún de esrupir al rostro de 
quien dispone semejantes "írdeaes á fin de restrin-
guir nuestra ya precaria situacii^a! 

¿D^ quí nos irve ser inocentes y que el pue­
blo sano pida jn^ticia? 

¿Di qué nos sirve el sumario qne signe Despu-
jdls, si nos t'cnen peor que en MunLjuicli? ¿lis 
que i'cvso qnií.re ganarlo iniposib'Iitdnilo á lo-' ín-
tcrpsadus? ¡Qué lást'ma de justicia catalana! ¡Qué 
difereiicid .^utro Munijuicb y Drejlus! La que me­
dia de una naciía libre á otra gu'beruada por im­
béciles. 

Muchas cosas añadiríamos, pero nos falta opor­
tunidad. 

Tenemos noticias que los compaüeros del Pe­
ñan de la Gomera passn lo misnioqae nosotros,— 
Juan Casaüovas.—Antonio Ceperuelo.—Baldome-
ro Oller.—Juan Bjntista Ollé.s 

Nación donde se t r a t a así á los que la 
ley cast iga , n o t i ene derecho á l lamarse ci­
vilizada. Mucho menos t ra tándose de hom­
bres cuya inculpabi l idad está en la eon-
ciencia de todos los hombres honrados. 

Ooino es inúti l dirigir excitaciones á na­
die pa ra que sean remediadas tan t r f meu-
diis injusticias, me contento con contr ibui r 
á hacerlas públicas , por si esto hace que las 
nubes se vayan coudensaudo y un dí.i esta­
l la j»sti(^i^•ra to rmen ta . 

T á exci tar á que sigan celebrándose mi­
t ins revis ionis tas como loa celebrados últi­
mamen te eu Granol ters , Sun Aiidiéa de Pa­
lomar y Eipol l , y el que su o rg i in iz iou Ali­
cante; y que los ayuntamientos imiten á los 
de E e u s y Vendre l l , que han acordado pe ­
dir a l gobierno la revieióu del proceso d e 
Moutjnich. 

publicó usted lo que y o dije de las cochina­
das del don Francisco, pues ya no se ven tan 
á menudo eii los periódicos aquellos sueltos 
de los vecinos honrados y suscriptores pi­
diendo alguna barbaridad contra cuatro infe­
lices. Pues ahora bueno será qne también me 
oiga quien me deba oir, como dijo mi tocayo 
el señor de Silvela que se ha atraído las opo­
siciones como mi tío el señor Paco se atraía 
las perdices; guisándolas. 

Pues lo de la agencia es que tienen una 
casa y la anuncian, y la persona decente que 
va por una sirviente lo mismo, y el que se 
pone á servir siendo decente pues ya tienen 
que h icer , porque eso si, á todos les cobran, 
pero la inujer que busca casa pues no se la 
encuentran si no da más ó promete dar de 
lo que robe cuando esté colocada, de modo 
que se aburre, ó si la colocan, pues es que 
ya va para perdida: conque alU no quedan 
disponibles más criadas que las sinvergüen­
zas. Y de los amos, pues van engaitados, y 
les van dando aquellas caíamídades; conque 
allí no van ya más amos que los que buscan 
perdidas ó perdidos, sea para diversión 6 
para otras tunantadas comn ayudar á enga-
ñ:ir á los maridos 6 á las esposas Ó á los 
abuelos, ó para lo que sea, que no será para 
nada bueno; y allí tiene usted á la doña Pa­
quita, la mujer del don Francisco, hecha un 
brazo de msr y haciendo arreglitos que no 
se notan n¡ dan escándalo, pero que luego 
hacen más daño en la familia que otras mu-
chascosas que persigue la autoridad. Lo cual 
que á aquello no le falta nada porque allí se 
lleva un registro de todo, y si usted toma 
una muchacha de allí, pues queda usted ano­
tado con todo lo que ocurra en su casa de 
usted; y la muchacha también queda anota­
da con todos los deslices é irregularidades 
que haya tenido en las casas donde haya 
es tado. 

V todo esto debe producir de firme, por­
que la señora Curra, que es suegra del don 
Francisco ó lo que sea, porque es madrastra 
de la doña Paquita ó sea la mujer con quien 
estaba el seiior Curro, el padre de doña Pa­
quita después de enviudar y cuando murió, 
y digo enviudar porque se le murió la ma­
dre de la Paquita: que esto será lo único 
cierto, lo de que era la madre y lo de que 
se murió. Pues la señora Curra va á poner 
una agencia de matrimonios. ¡Dios nos coja 
casados! 

Y sin molestar más consérvese bueno y 
mande á su servidor que lo es 

EL SEÑOR F Í U S Q U I T O 

Valcualquier, Agosto, 2, 99. 

Los 7 0 0 o b r e r o s q u e p e r t e n e c e n a l a s 
Soc iedades de rosi^ti^ncia y á la A g r u ­
p a c i ó n Soc ia l i s ta de Sau S e b a s t i á n , s u s ­
c r ib i e ron u n a ll j a exigier^do r c - p o u s a -
l i d a d e s p a r a la S u p e r i o r a de las O b l a t a s , 
por h a b e r e m p l e a d o en c a v a r y e x t r a e r 
t i e r r a s , oficio rudo de p e o u e s é i m p r o p i o 
d e m u j e r e s , á las a c o g i d a s . 

Y el g o b e r n a d o r c iv i l , q u e no sé q u i é n 
es n i m e i m p o r t a , p o r q u e n o e s t o y d e ­
scoso d e conocer l a c a y o s de c l e r i ca le s , 
negó pe rmiso p a r a pub l i ca r l a hnja , «no 
p o r q u e c o n t u v i e s e n a d a i l ega l , sino por 
evitar el e scánda lo q u e h a b r í a d e c a u s a r 
s u l e c t u r a . » Y como los firmautes i n s i s -
t i e r a u en pub l i ca r l a , I Í S a d v i r t i ó q u e re­
coge r í a la hoja y d e t e n d r í a á los a u t o ­
r e s do e l l a . 

A u n q u e n a d a a d e l a n t ó , p o r o u e El 
Socialisia la publ icó e n M a d r i d , l a m a n ­
dó á S a n S e b a s t i á n y c i r cu ló p r o f u s a ­
m e n t e . 

A d e m á s de t i r a n u e l o s , son b r u t o s . 

Crónica rural 
Sr. D. José Nakens. 

Querido amigo: Según hemos visto con 
sorpresa, aun vive don Francisco y gallea y 
se pone á predicarnos moral, lo cua! que la 
culpa es mía por haberle dejado para que 
aún aletease, y no haber concluido de decir 
¡o que es ese indecente, pero ya lo iré di­
ciendo. Y por cierto que en mi última ha­
blando de sus indecencias, no dije lo de la 
agencia ó lo que sea de las criadas que según 
parece no es cosa de su prima sino de su 
esposa ó lo que sea, y bueno es que de esto 
le dé usted parte al Gobernador para que lo 
enmiende; que y o lo digo sin orgullo y para 
que nadie se avergiience de lo bueno que 
haga aunque se lo haya indicado un paleto 
como yo, pero es lo cierto que desde que 

Se casó civÜrneiile en VillacSrlus nn vecino, y 
al día .siguiente eiicontni deb-jo do U puerta de 
su caî a una índerente 11 jíta de esas de propagan­
da carcalrtlica que circulan por tuda España. 

iLa hojtta en cuestión, según un colega, trata 
del matrimonio civil, y va encabezada con una 
asquerosa viñeta que representa á un cerdo ha­
ciendo de Juez y una pareja en fii;ura de dos pe­
rros, con otras porquerías muy dignas de los que 
con la lectura de tales hojitas se solaian. 

El testo no desmerece en nada del grabado: 
debe balierlo escrito algún cura frecuentador de 
bárdeles, puea sólo en tales lugares se aprende 
el vocabulario soez que la referida hojita de pro­
paganda «caióÜcat contiene, y el desprecio á i a 
dignidad de la mujer que toda ella traspira.» 

¡L1 niujir! Valientf: cusa les imiioita de ella ni 
de su dignidad á bis clericales á4 día. Q le tinga 
dinero al (.asarle con ellos, y ha¡{a de.ipuís lo que 
guste, incluso pasarse las semanas mteras na-
cieniin penitencia eu la cidda del c>itfgiu de j.'siil-
las con su p idee espiritual, Qii" los maridos en 
t'nto se irán á oas^ir el díi con el IVaile que les 
abiii, 'i]:tndi> niños, las puertas dti la gracia, 

Y ¡itlíi coiiie(tíi. 

UN JUEZJUSTO 
Instigados por los frailes, los niños del co­

legio de la calle de Guzmán el Bueno se en­
tretenían piadosamente en insultar á una po­
bre señora que vive por allí y que es pro­
testante. 

Quejóse ella á los del cerquillo, y como si 
no; acudió á la Delegación del distrito, donde 
llamaron á varios de aquellos nocedales en 
estado de canuto, y dijeron que obedecían 
las órdenes de los Padres; fué por último la 
cuestión al juzgado de la Universidad, donde 
impusieron 25 pesetas de multa y t res días 
de arresto... 

j.A. los frailes instigadores? No; á cada uno 
de los niños, fundando el juez su fallo en que 
is i bien la religión del Estado es la católica, 
merecen todo respeto las demás creencias y 
ia libertad de conciencia que consignan las 
leyes.» 

Aplaudo al juez qiie aplica la ley tan hon­
radamente sin ceder á prejuicios de doctri­
na ni de escuela, y lo habría aplaudido más, 
si dentro de la misma ley hubiese encontra­
do medio de sentar la mano á esos frailucos 
que abusan de la inocencia para inducirla á 
cometer acciones punibles. 

Si bien me alegro mucho del berrinche 
que habrán pasado los padres de los niños 
al aflojar la mosca. ¡Justo castigo á la torpe­
za que cometieron llevándolos á una de esas 
escuelas con Dios, pero sin caridad ni amor 
al prójimo, y donde aliquando surge un mo-
ralizador (?) famíiiio, 6 un virtuoso (?) do-
roteo. 

Pero allá ellos, que y o no voy á ser más 
papista que el papa. 

Las señoritas de Novia de Sjlcedo, en vista de 
la triste situaeiñn que alraviesan las clases jorna­
leras de liiltiao. baii tenido la feliz idea de rega­
lar alpuuos miles de pies cuadrados de terreno en 
Elcjabarri al P. Provincial de Caimchino-i, para 
que se pdifiqne ea ello* un convento destinado á 
las i^lailres de diclia urden. 

jOli caritiitivas señoiiías! El de allá arriba es 
conceda pronto la dtcha ile presenciar conmigo 
tres 1) cuatro días de ju>liciero j d . it", para que 
os convenzáis, al ver que no ijueda piedra sobre 
pií'dra dfl ese niilo tan mono que vais á regalar í 
esas lechuza» místicas, de que lo mal ganado se 
lo lleva el diablo. 

Ayuntamiento de Madrid
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Es en hecho que nadie pueiie neijar. LosJRsni-
tas, por medio dí sns Congregaciones y Colegios 
se han heclio dueños de la jnvenluil; por medio 
del confesionario se han apoderado del mujerío; 
)or el mujerío son dneñns i!: las casas y diriiten 
_as familias, y por todas partes han extendido sus 
meilios de acción, cual enorme y sutiÜsioia tela de 
araña. 

Esa inÜaencia ¿oara quí se ejerce? ¿Qné pre­
tende la Compañía de Jesús al hacerse directora 
de los pueblos? ¿Lngran los jcsnilas hacer mejo­
res á las,geotes? Consúltese la esperiencia y se 
verá que no. 

Veriíis en la sociedad hombres dominados por 
las pasiones mis pecaminosas; la soberbia, la 
avaricia, la lujuria. Los veréis que por la soberbia 
quieren dominar á lodo el mundo, jamás conce­
den un error propio, tocio !o perdonan menos nna 
humillación, j no parece sino que pretenden rei­
nar solos T únicos sobre una muchedumbre que, 
con la frente pegada en el polvo, les adore. 

Llévales la avaricia á hacer que ciencias, ar­
tes, política, ¡amilia, amistades, todas las energías 
de la vida se empleen sola y exclusivamente en 
lograr dinero, que es la llave que abre las puertas 
de to()ss las grandezas, consideraciones, prestigios 
y placeres. 

En brazos de la lujuria va la humanidad conten­
ta á todas las abyecciones, envilecimientos y tor­
pezas. 

En esto, preséntase en la palestra la obra r e ­
dentora dei jesHitismo. 

Los padres de la Compañía dedicanse con ar­
dor j actividad incansables, i fundar asociacio­
nes que den espléndido culto á Dios, á la Virgen, 
á los sanios. Empiezan en la localidad las nove­
nas, los triduos, los ejercicios eo <)ue las paredes 
del templo su cubren de vistoso terciopelo; las 
arañas suspendidas en las altas bóvedas semejan 
luceros del manto de la noche desprendidos; el 
altar se convierte en florido jardín donde los fres­
cos matices de las flores se mezclan con la ama­
rilla cera de cien y cien bujías ante dorada y (an-
táslica aureola, se ostenta ia imagen del Corazón 
de Jesús con cara francesa y sonriente; y las nu­
bes del incienso y los caóticos piadosos j los to­
rrentes armónicos del úrgano, forman un con­
junto capaz de alarmar la imaginación menos 
despierta, haciendo que le crezcan alas para vo­
lar desde este valle obscuro de miserias á regio­
nes eléreas de luz y perfección y bienandanza.. 

Empiezan á verse verdaderos enjambres de se­
ñoras, á la más encopílada alcurina pertenecien­
tes, rodeando el confesionario de los padres, fuen­
te silenciosa y escondida donde ellas beben san­
tidad, heroicas virtudes, ciencia arrebatadora, es­
píritu cristiano. 

Abrase colegio suntuoso donáe, sacrificando 
siempre las arles y el buen gusto, hay gala de vi­
sitas adornada con los vistosos y aniicristianos 
símbolos y escudos t̂ ue adulan la vanidad de los 
fundadores. 

Grandes galerías con retratos, por supuesto ea 
infames grabados & pinturas, tic lns santos de la 
Compañía; iglesia de esas góücu IVance;as, y, des-
dri lu"go, sus cuadros de hunur, en qne sii'uipre 
aparecen los hijos de ios que niS= dinero dan Sia 
Compañía. 

Ha llegado entonces el momento supremo. Ya 
están las mujeres y los chicos; es necesario aso­
ciar, sujetar, dirigir también á los hombres. En­
tonces se echa mano del eterno duque de Gandía 
6 Francisco Javier, para qne dé su nombre á la 
Asociacidn; se pone ai frente rio ia lista de C"n~ 
gregantes el nombre del capilSn general, gober­
nador, presidente de la Audiencia etc., etcétera, 

La obra está completa; la población es ya un 
feudo del jesuitismo; un coto redondo donde tan 
sólo los hijos de Loyola pueden cazar; ios traba­
jos apostólicos de la Compañía se han visto coro­
nados por el óxito. 

Eso si; los soberbios siguen tan soberbios como 
antes & algo más, porque á todos sus orgullos han 
añadido el de creerse santos; pero son soherbios 
con escapulario, soberbios llenos de vanidad y 
congregaciones, soberbios católicos fervientes. 

Los avaros siguen atesorando, practicando la 
usura, dando culto ardiente absorbedor de tudas 
U energías de la vida al oro, pero son avaros con 
comunión reparadora, trídao de desagravios y día 
de reiiro. 

Los lujuriosos continúan con sus devaneos, 
sus pecados, sus miradas obscenas aún en el tem-

fdo, pero son lujuriosos hermanos de la Inmacn-
ada, lujuriosos con ejercicios esyirituaies, luju­

riosos del Apostolado de la Oración. 
Así, basta dirigir una mirad» imparcíal, exen­

ta de pasión y de prejuicios, para ver que la dife­
rencia entre las ciudades que dominan los jesuí­
tas y las que llaman impías, no consiste en que en 
las primeras las gentes sean baeoas y perversas en 
Jas otras. No; la diferencia consiste en que en las 
segundas los hombres tienen los vicios sin olor á 
incienso y en las primeras los tienen en la mis­
ma magnitud, pero adornados de un rosario y en­
vueltos en un estandarte. 

Bilbao, por fjemplo, es hoy un triunfo indisculi-
ble del jesuitismo, y es la ciudad donde la pros­
titución ha llegado á lodo su apogeo. 

GIL BLAS DE S A N T A L L A N A . 

d e Cristo, el aguardar á que t odo esté per­
dido para presentarse él como salvador. 

Cuarto; Que es una pequenez impropia del 
hijo de Dios el preocuparse de que nadie 
pueda jactarse de haber hecho lo que él sólo 
puede hacer . 

Quinto: Que no se explica el que, dispuesto 
á realizar una obra tan colosal como la d e 
salvar nuevamente al fáundo, eche á volar 
con tiempo la especie cual si necesitara p r e ­
parar los ánimos y que se formase opinión. 

Y sexto, y ultimo: Que da asco ver que 
todo este car tucho d e perdigones se haya 
preparado para bailar una cincuenta pesetas, 
que cuesta ia placa del Sagrado Corazón, á 
los imbéciles que creen alcanzar por tan po­
co dinero la salvación eterna. 

Síntesis de todo esto: que la Iglesia se aos 
come 

por arriba, por abajo, 
por delante y por detrás . 

i i e r ía q n e t a n b i e n c u a d r a a l derecl io y 
l a j u s t i c i a ¡ v a y a si lo c o n c e d e r á ! 

Y s i n o lo h i c i e r e , lo r e s o l v e r e m o s 
n o s o t r o s , con c i r c u n s t a n c i a s a g r a v a n ­
t e s . . . P a r a el c l e r i ca l i smo . 

Palabras proféticas 
Con referencia á un Padre Colomb, que 

se las oyó al cura de Ars, pone La Croix 
en boca de la Madre María d e Sales, de la 
Orden de !a Visitación de Troyes, fallecida 
en 187 51 estas palabras: 

íEI Salvador va i salvar al orbe nuevamente 
por unos medios de su exquisita caridad, de los 
cuales no ha hecho aso todavía. No se puede con­
cebir la grandeza de lo que El hará por el mundo 
y de lo que prepara Dios en su raisericonlia... Es 
necesario que todo se pierda sin remisión, para 
que se vea que, la salvación sólo viene de Dios, 
lili Salvador me ha dicho. Lo haré l'o sólo y nadie 
podrá decir: Sei/ yo quien lo ka hecho.» 

Torpes han sido los que han inventado 
esa paparrucha. 

Primero; Porque decir que Cristo va & sal­
var nuevamente al orbe, es confesar el fra­
caso de la anterior tentativa. 

Segundo: Porque si su caridad es exquisi­
ta, no ha debido aguardar tanto para apli­
carnos medios de que fio ka /lecho uso toda­
vía, estando el mundo tan perdido desde ha­
ce tantos siglos. 

Tercero ; Que es sistema prop io d e cual-
qilJer politiquillo de baja extracción, pero no 

P e r o ¡qné b u e n o es Dios! 
V e í a q u e y o a n d a b a t r i s t e por la a m a ­

ñ a d a é i n c o m p r e n s i b l e i n o c e n c i a oficial 
de l h e r m a n o F l a m i n i o , ( que h a h u i d o á 
B é l g i c a e n a l a s d e s u c o n t u r b a d a c o n ­
c ienc ia) y v a ¿ y q u é hace? m e p r o p o r ­
c iona o t r o d e s u o r d e n q u e h a e s t u p r a d o 
en F r a n c i a á u n a n i ñ a de once a ñ o s , r e ­
f u g i á n d o s e l u e g o e n E s p a ñ a . 

N o podía h a b e r e l eg ido t i e r r a m e j o r 
p a r a l i b r a r s e d e t o d a c l a se de d i s g u s t o s , 
a u n c u a n d o s i g a e n t r e g a d o á t a n p i a d o ­
s a s d i s t r a c c i o n e s . 

No, no es tonto ese hermano estupra­
dor de niñas. 

BueDO es saberlo 
Según una devota, el día del aniversario 

de la degollina d e los frailes ocupó la cáte­
dra del Espíritu Santo, en la parroquia d e 
Santa Bárbara, el P. Gonzalo del S. C. 

La plática tuvo poco de sagrada, pues en 
síntesis se redujo á esto: 

íDios ha dicho: «guárdate y te guardaré.» 
U n a cosa es defender la religión, y ot ra de­
fender la vida. V si aquellos frailes, por es­
tar desprevenidos para la lucha, perecieron, 
no sucederá hoy otro tanto, pues Dios me 
ha dicho que me defienda, y de armas dis­
pongo para ello. A u n q u e de todo tienen la 
culpa los liberales, que deberían estar ar­
diendo en los infiernos.» 

Doy la razón al fraile ese. Los liberales son 
culpables de eso y de mucho mis , entre otras 
razones por no mandar diariamente un dele­
gado é individuos de policía á cada iglesia, 
como á los sitios donde h a y reuniones ci­
viles. 

Y en cuanto un bendito de esos se metie­
re en política, ó lanzase bravatas y maldicio­
nes en vez de ocuparse del Evangelio ó la 
vida y milagros del Santo del dí:í, cosas am­
bas que deben tener sin cuidado á las perso­
nas decentes, deberían trincarlo p o r el mo­
rrillo y conducirlo al juzgado de guardia. 

Por lo demás, nos tienen sin cuidado esos 
desplantes, aun cuando sea bueno saber có­
mo piensan. El día que á ^uattilo se le pon­
gan I3.S Zafias de punta , el fraile más valiente 
se encomendará á San Talones, apar te los 
que ya están aprendiendo á montar en bici­
cleta para escapar más aprisa. 

Easflo de Comillas 
Hace tiempo se constilujÓ en Valencia una Jun­

ta para procurar por todos los medios poi-ibles la 
liberaciúQ de tos Lnftfiices soldados españoles pri­
sioneros de los tagalos, acordándose enviar á Fi­
lipinas dos comisionados para queGonferonciasen 
con Aguinaldo, y, sino la libertad de los cautivos, 
por lo meuos se lograría saber i ciencia cierta lo 
que piden los ñlipiíios por los prisioneros. 

Los dos delegados de Valencia fueron á Barce­
lona y se dirigieron al famoso marqnés de Comi­
llas, rogándole, en vista d^l cariialivo y patriótico 
objeta de su viaje, que les concediera pasaje en al­
guno de los huijucj de la Tras;ttlíulica para Fili­
pinas; y ei ramlioso, caritativo y patriótico director 
de la jesuiíica Compañía se dignó coutestar í ia 
peLiciOU en una lacónica carta, que las circuns­
tancias por que atraviesa la Compatna Trasalláa-
ííca no le permiten conceder l<j$ dos pasa¡es.i> 

Como se ye, (a negativa no puede ser más ro­
tunda, dice El Diluvio. Tralárase de (railes 6 je ­
suítas, y el tilantrópico marqués concedería mis 
pasajes que individuos de cogulla tenemos en his­
pana; pero ya su ve, se (rata de una obra de cari­
dad siu apellido luí^tico, y el magoánimo admira­
dor de Loyola, el procer católico >io puede conce­
der dos miserables pasajes. 

Los padres, bermauos y demás parientes de los 
prisioneros pueden dar las gracias i ese generoso 
capitalista, i cuyo bolsillo tantos mülones han iiío 
¿parar por conducir abarrotados á esos mismos 
intelices por los cuales no puede boy hacer el sa-
eri/icia de dos pasajes. 

Hiibiórase t ra tado de formar sociedades 
de polizontes sin decoro, como aquel la sil-
bab le y si lbada de los P a d r e s d e familia, d e 
fundar círculos de obreros católicos con ob­
j e t o de educarlos para el carlismo, d e com­
p r a r concieBcias de iufelicea famélicos que 
censararan á los clericales, de ñ m d a r pe-
riodicuehoa pa ra los re t re tes , d e construir 
madr igueras p a r a frailes ó monjas, y el 
marqués ese n o liabiuse r e p a r a d o en gas­
ta rse uno9 millones. 

i P e r o contr ibuir a l rescate de millares 
de compatriotas, dando grat is dos pasajes 
en esos mismos vapores doude se bü trata­
do como á p ia ras d e animales inmundos á 
los defensores de la pa t r i a ! ¡Nunca! No lo 
¡permiten tas circunstancias de la CompaBía 
que más ha contr ibuido á a i r u i u a r á Es-
yaüa . 

A n o t o es te n a e v o rasgo ile ese josní ta en 
la ijágiua correspondiente del l ibro dedica­
do él recordar las hazañas d e los suyos [ lara 
juzgLirlos por ellas el dia de las g randes 
jus t ic ias , y rtícumieiido el rasgo ü las ffi-
miiiiís de los prisioneros. 

La tropa de cogulla y solideo va 3 elevar en FÍ-
gueras una protesta contra la supresión del Ala­
bado íea Dios que los serenos entonaban antes de 
anunciar la hura. 

Y los relojes, al enterarse, han acordado pa­
rarse de noche. 

Y los gallos, no cantar á las doce ni en la ma­
drugada. 

Con lo cual los vecinos de Figoeras no van á 
poder enterarse de la hora que es... mientras estén 
dormidos. 

jParo cuanta mamarrachada por todas partes! 
Lo he dicho en otra ocasión. Como nuestras visa-
haeias se distrajeron ferozínenle con los frailes, 
nos parecemos i nuestros visabuelos por la teurfa 
del tialto atrás. 

jY asi somos, y así estamos! 

EL ORDEN PUBLICO 
l í n e v a a l teración en Barcelona. 
L a policía b r u t a l m e n t e acometetlora. . . 

Ca rgas sobre l a mu l t i t ud indefensa. . . Mu­
chos heridos, en t re ellos var ios per iodis­
tas . . . Cacer ía d e hombres cna l s i fuesen 
fieras... 

E Q Víllagaroía, s angr i en tas escenas á ga­
rrotazos y á tiros. . . 

E n Castellón, g r a n jolgorio en t re c ler ica­
les y pe r sonas decentes . . . 

Gran agi tación en San Sebas t ián por la 
hoja de ios socia l is tas p id iendo responsab i ­
l idades p a r a la S a p e r i o r a d e l a s Obla tas por 
la muer te de las infelices acogidas. . . Vivos 
comentar ios producídoa por el bru ta l ser 
món de un j e s u í t a q u e a tacó el día de San 
Ignac io a l l ibera l i smo d e s d e e l pu lp i to con 
frases propias d e un car re te ro borracho. . . 

iQue si estoy con ten to í P u e s podía no 
estar lo . 

¡¡Viva E L MOTÍN!! 

E n F r a n c i a los ob i spos stílo c o b r a n de 
3 0 á 4 0 . 0 0 0 r e a l e s . L o s c a n ó n i g o s s o n 
h o n o r a r i o s . L a n a c i ó n n o s o s t i e n e a l 
N u n c i o , s i s u b v e n c i o u a ó r d c u e s m o n á s ­
t i c a s d e n i n g u n a d a s e . L a s d ióces is s o n 
p r u p u r c i o n a J i n c n t e e n m i m e r o m u c l i o 

Diüs pasados falleció un vecino de la parroquia 
de lijra (Punt^tedra) dejando flciheredatlo en par­
te i su liijti, por los malos tralusque U daba. 

líxcitaiíu pul ello, el hijo se acercó al lecho 
moíliiorio, emprendiéntíold i bofetadas con el ca­
dáver lie su padre, y cuando lo llevaban al CB-
nienierio disparó algunos cobt.-tes en señal de ale • 
gria. 

Falleció é! pocos días después de esto, y el ve­
cindario solemnizó también el suceso con cohe­
tes y algazara. 

Un hijo del finado salid á la calle, y, descargó 
nn palo sobre la cabeza de uno de los vecinos, h i ­
riéndole gravemente. 

Nadie exiraosrá el caso, al enterarse de que el 
hijo abofeteador del cadáver de su padre era ca­
tólico ferviente, así como toda su fusilable familia. 
Que de tai manera influye en la moral y en las 
coilumbres el espíritu reügioio. 

¡TIMO,J-|MO! 
Los corazones de J e s ú s y María, según 

la p rensa nea, es tán agraviados á c^uaa de 
h a b e r sido públ icamente ul t rajados y vi lla-
uamen te ofemlidos por el a lcalde de Cádiz. 

E s t e buen seDor, pa ra evi tar colisiones 
qne los católicos p reparaban , mandó qui ta r 
d e l a fachada de una casa una placa metá­
lica, d e esas de á peseta y pico la pieza, y 
que á todo se parecen menos al Corazón de 
J e s ú s , ni de nad ie . 

Los hipócri tas y s invergüenzas de los 
clericales han hecho correr l a voz d e q u e 
los Corazones supradichos b raman de i ra 
por esto, todo pa ra a u m e n t a r la ven ta de 
las placas. 

E n el momento qne lo supe dirigí nn te­
legrama á un amigo fno es cura n i fraile) 
q n e tengo en el cielo, y acabo de recibir 
e s t a respues ta hace t r e s minutos . 

«Desmiente lo de la incomodidad. A q u í 
nadie se ba enterado siquiera de t a l zasean-
di l lada d e los neos. Sigue zurrando á esa 
canalla, que eso gusta mucho en estas re­
giones. E u v i á m e una mano más d e E L M O ­
T Í N has t a nuevo aviso. S.» 

Con que ya lo saben mia lectores por 
conducto autor izado. Ese de los neos és só­
lo un t imo indecente pa ra sacar cuar tos . 

brada, !as más bellas y distinguidas señoritas to-
rroceñas. 

D^sde ei primer día llamé la atención d;! sa-
crislán de la iglesia, la frecuencia extraordinaria 
con que varias de dichas jóvenes eraa citadas por 
los curas en la sacri:^lia. 

Llegó & sospechar de aquellas larcas conferen­
cias, y una observación cuidadosa le reveló pronto 
que allí ocurría aljjo gcave, como asi era en efec­
to. La sacristía había sido convertida en niance-
bia por íus mismos que diariamente elevaban la 
hostia y conlesaban i inocentes niñas. 

Para abreviar; tres de las ¡lijas de la Purísima 
que iban á conferenciar con los sacerdotes, han 
resultado madres. 

Los aatores de esta infamia signen diciendo 
tranquilam-^nte misa en distintas parroquias de 
ja provincia de Málaga.v 

N o me escandalizo de esto que refiere un 
colega: estoy ya hecho á emociones d e esta 
clase. Lo único que lamento es no haberme 
hecho cura á t iempo. 

Porque cuidado si es ganga la de ponerse 
por montera el voto de castidad, y encon­
trarse por todo castigo con un traslado d e 
parroquia, que equivale á variar de Hijas 
de la Purísima. 

Nada, que fui m u y bruto al no cantar misa 
con todas sus lógicas y legítimas consecuen­
cias. 

¡Si se naciera dos veces!... 

De Xa Publicidad de Granada : 
eSe han acercado á nuestra redacción varías 

madres de alumnos asistentes á las Escuelas Pías, 
quejándose de los castigos corjiorales aplicados a 
sus pegúenos por un padre Cirilo, cuya mano es 
demasiado pciada para manejar á criaturas, y 
cuyo carácter na tiene la mansedumbre adecuada 
al cargo que desempeña.» 

Cuando periódico de t a n acendrado ca­
tolicismo hab la as í ¿qué no h a r á ese B. Ci­
rilo con los niños? P robab lemen te cnalquier 
d ía se presen ta rá a lguno en casa de sus |>a-
dres con e l pellejo a l hombro, como San 
Bartolomé. 

Sí en mi mano es tuviera , empala r ía á ese 
P . Cirilo. A u n q u e no; á los padres d e los 
n iños , únicos culpables de que ta les infa­
mias se real icen. 

Suceso misterioso 
«Falleció la condesa de Perelada ea su castillo 

de liecasens. 
Era señora de alguna edad, sin sucesión direc­

ta, que vivía separada de su marido, y que solía 
venir i pasar cortas temporadas en este pai5, 
acompañada de un cuñado suyo, canónigo por más 
señas. 

Esta vez no fué acompañada del canónigo, sino 
de ua po'ií-í jesuita. Enrennó, se^ün se dice, el 
fiía lili la gran fiesta con que se celebré la restau­
ración rii'l cantillo y su iglesia, y á los dos ó tres 
días estaba muerta. 

Dicese también que la rapidpz en el curso de 
sO enfermedad la priva de asislencia facultativa en 
sus iiliimos momentos, y que ni aun el notario 
que hah'a sido llamado para hacer testamento 
puiJo llegar á líem(io. 

Se dispuso su enterramiento con mucha pre­
mura, sm embalsamarse el cadáver, como habia 
sido costumbre en sus cuatro ó cinco antecesores 
que heraiis visto morir en pocos años, y... aquí 
paz y después gluria. 

Ahora la gente nmrmura. Se habla de un tes­
tamento en el que intervino el padre jesuíta. Se 
habla de disgustos en el paUcio de Perelada. Se 
habla de desengaños entre los numerosos criados 
y depandienies de la easa condal. Se extrañan las 
circunstancias de la rapidísima enfermedad y 
muerte y enterramiento de la señora condesa. 
Todo esto se dice en alta voz en Perelada y aquí 
en Figueras,» 

Es t e relato hace £t AtnpurdoMés. Lo que 
no dice , es si e l juzgado h a iu te rven ido e n 
el asunto . No lo habrá hecho cuando el co­
lega lo calla. 

Antes se decía: «Mata a l rey, y ve te á 
Málaga.» Ahora debe decirse: «Métete á j e ­
suí ta ó á fraile, y comete l a s fal tas, los de ­
litos y b á s t a l o s cr ímenes que quieras.* 

¡Qué b ru tos fueron todos los que hoy e s ­
t á n en presidio, por haberse puesto enfren­
t e d e la ley sin procura rse antes las ga ran­
t ías , mejor aún , la impunidad que p r e s t a n 
esos ofieiosl 

fraile que maltratase de palabras á infelices mu­
jeres, que desde el momento en que estEiban en 
su casa y no en la vía pública, podían hacer lo 
que les viniera en gana, si es que algo puede de­
sear quien lleva ocho ó diez horas de labor ng 
interrumpida. > 

Comentando lo anterior, pregunta otro colega: 
i¿No había ningiin hombre decente presen­

ciando la escena?! 
A lo cual me permito contestar, lomándome 

una vela en este entierro de la cahallerosidad y la 
honradez: 

—¿Un hombre decente? ¿Cómo había de haher-
lo, si eran beatos todos los que allí iban? 

m a s e x i g u o . 

Si por t üdo es to p a g a el P a p a a l l í , 
¿ p o r q u é s e u i t g a á q u e lo l i n g a m o s 
acA? f o r q u e R u m a fué s i e m p r e déb i l 
coü^el f u e r t e y f u e r t e c o a e í d é b i l . 

l i l d í a q u e se lo p i d a m o s con l a a l t a -

PALOSJiL VOTO 
«Hace algunos meses, tres clérigos que oficia­

ban e.a Torrox (Málaga) fueron trasladados por 
elubiípode la uiócesis á otras parroquias. S ¡ -
nmltíneanienle abi^ndonaron la población íresjó-
venes, hijas socias de una llennaiuljii por dichos 
curas ftíudada coü el nombre de Ihjas de la Puri 
sima. Susurrábase que andaba por mwdio una in­
famia lie sacriíiíj, pero nadie lu aseguraba. 

La fxquisila r-serva con que se llevaba el HÍÍÍ^I-
lo. no ba impedido qne al Cu se haya hecho pú­
blico, pruiiuiMeNilo uim d<í esos cscindalos que 
indifíiBo j lle^viarl á las p.'rsonas sensatas de una 
religión bajo cuyo manto se cubij-m hombres tan 
perversas. Los hechos son los sii;uienies. 

Por dtsignaciófl de !üi facerdutes laudadores, 
formaban la Junta de la Hermandad autos nom-

«Despuéñ d e u n s ig lo d e l u c h a , - b a di­
cho el c a t e d r á t i c o B a s c h en F r a n c i a , al 
c o n m e m o r a r l a t o m a de la B a s t i l l a , — n o s 
e n c o n t r a m o s c e r c a d o s p o r l a s Bas t i l l a s 
d e l fanatismo, la ignorancia y el abso­
lutismo.» 

B a s t a r á d e r r i b a r la p r i m e r a p a r a que 
l a s s e g u n d a s se d e r r u m b e n po r sí so las . 
Go lpes de p i q u e t a sobre e l ía s in t r e g u a 
ni d e s c i Q s o . Sólo d e e s t a m a n e r a podre­
m o s r e d i m i m o s j s a l v a r n o s . 

Comenzó^l ¡aleo 
Tan procazmente insul taba á losliberft-

les la chusma nea, met iéndoles como vul-
ga lmente ae dice la placa del Sagrado Co­
razón por los hocicos, q u e los l iberales 
mandaron hacer nn car te l que en gruesos 
carac te res decía: jYioa la Repúbliea\ ¡Tu 
triunfarás! 

Los neos echaron las cua t ro por alto, j 
el alcalde, pa ra ev i t a r d isgustos , publicó 
un bando ordenando «quitar de la vía pú­
blica, escudos, inscripciones, y figuras que 
pud ie r an t r aduc i r se más ó menos directa­
mente como representación de una idea po­
lítica.» 

Los carcas, desobedeciendo la ordeo, co­
menzaron á fijar p l acas escudos y car te les 
por todas par tee , y el alcalde, t rascurr ido 
con exceso el plazo á jadn , dispuso que los 
dependientes del municipio cumplimenta­
r a n lo ordenado en el bando . 

¡Y qué guato d a b a ve r a l pueblo piso­
teando lo que los municipales a r rancaban! 
¡Era u n espectáculo he rmosamente civili­
zador! 

Rabiosos los cochinos de los neos, se co­
locaron en el pecho, lo mismo que las bea­
tas amigas de los frailes, la ea tampi ta del 
Corazón d e Josús , y recorr ieron las iirinci-
pales calles r ebuzuando . ¡Pero como saa 
rebuznos no llegan al cielo!... 

E n lio, amados oyentes míos; que la cosa 
toma color, que pronto de.spHdirá olor de 
progreso, y que nos vamos á c h u p a r los de ­
dos de gus to cou su sabor ve rdaderamente 
digno de un pueblo civil izado. 

MJIÓ ílihvfli S uia hermana suya é intentó 
asesinar á una sobrina, y por tales pequeneces 
apaba de ser auiliotinsüo en Bresl. 

Los periúiiicos católicos de Francia y España 
lo han eldgiado ferozmente, porque al morir ex­
clamo: ttSiñor, en tus manos encomiendo mi es--
espíritu.j 

Lo cual me confirma en la idea, tiempo há ex­
presada, de que acaso todos lo.s calííicos no sean 
criminales, pero sí que todos Ifis criminales son 
católicos. 

Bu Albace te se t r aba ja por la coücen-
t rac ión republ icana , presc indiendo po r 
completo de los jefes de las fracciones que 
nada han hecho en 25 años . El jefe de loa 
progresis tas y el de los centra l is tas , (¡pero 
cómo! ¿existe es ta úl t ima fracción lodavíai) 
so niegan á la conceutracióa. 

Conveniente es qne los correl igiouarios 
se unan en todas par tes pa ra es tar p reve­
nidos á todo evento; pero uo se preocupen 
mucho de los que se quedan fuera. Unién­
dose los máa, el efecto será e l mismo. 

Leo que en estos días nótase en Barcelona la 
ausencia de muchos frailes y monjas y de los más 
caracteiizados jesuítas. 

Hacen bien en lomar precanciones, para no ex­
ponerse á un humazo en sus madrigueras. 

Pues nadie sabe lo que el Señor de cielos y tie­
rra, en sus inescrutables designios, estará dis­
puesto á consentir en daño de las órdenes religio­
sas y provecho de ia nación. 

E l senador y cura señor Oehoa combate 
l a cremación d e cadáveres , cual si la Iglesia 
no la hubiera pract icado con vivos y con 
muer tos . 

iSerá porque no despier ta las salvajes 
emociones que la quema de hombres vivos, 
á qne se dedicaba su querido amigo y oa-
marada el c a r a San ta Cruz, por aquello d e 
q n e en los paladares acos tumbrados á la 
mostaza inglesa maldi to el efecto que pro­
ducen los aperi t ivos suaves í 

¡Ah! Que fuera posible restablecer la I n -
qnistción, y no sería ese cura dé los últioios 
en ped i r l iberales v ivos á l a parr i l la . 

A n t e s ciegue que ta l vea, y antes lo em­
pa len á é l formando pareja con e l band ido 
que t iene por amigo y tuvo por cl iente, 

El Demácrata de i'tñz de la Frontera; 
«En una de las calles del trayecto recorrido 

por la manifestación religiosa existe un taller de 
costura, al servicio de acreditada sastrería. 

Como os naiural en dia de rrabajo, estaban las 
obreras dedicadas á sus faenas cuando pasó la 
procesión. 

.A uno de los frailes que formaban en la comi­
tiva no salisfiío la rel'giosidad de las costureras, 
y sin -encomendarse á Dios ni al diablo, enciiróse 
con ellas y las insultó á su sabor, obligándolas á 
fuerza de denuestos i que dentro del taller se 
hincasen de rodillas. 

Ni la autoridad ni nadie íitipidió al furioso 

Todos los m e s e s p u b l i c a n lo s per iód i ­
cos d ia r ios l a re lac ión de l a s s u s t a n c i a s 
a l i m e n t i c i a s fa ls i f icadas ó en m a l e s t a ­
d o , pe ro s e g u a r d a n b ien d e da r los 
n o m b r e s d e lo s c a n a l l a s q u e t a l h a c e n . 

H á g a l o , p u e s el a y u n t a m i e n t o , en 
g r a n d e s c a r t e l e s co locados e n t o d o s l o s 
d i s t r i t o s y á l a p u e r t a d e c a d a e n v e n e ­
n a d o r de e s o s . 

L o d e m á s n o s i r v e p a r a n a d a ; y t i em­
po es y a da a c a b a r COQ r i d í cu lo s c o a -
venc iona l i s t nos . 

ípostolaÉ de la líeÉd 
FOLLETOS DE PROPAGAT^DA 

A 15 céntimos uno, lo para los suscriptorea 

á EL MOTIM 

CRIÍTO EN O . VATICANO, por Víctor H U S O . 
L03 REirts CON «OTE, por . ü l Moiin," Con I jminns. 
LA lUFALIfliLIDAO OSL PAP», Ó LA YERDAO EN ti . ViTlCAMO, 
jscurso del obispo Strossmavcr. 
JUANA LA PAPISA, por Julio t 'ernándei Mateo. 
LA HUJER r LA IÜLESIA, por id. 
MÓNITA SECRETA, Ó iiistrucciones reservadas de los íesuitos. 
LA VISITA PASTORAL, viaje en tres ¡oinadas y en terso, por 

i»r presbítero. 
iCuAL ES LA RELIGIÓN DE JEÍÚS-CRISTO? DiscursQ pronUB-

cudo por un obrero eii el circulo .La pii2,.de Ueía 
CARTAS DE TAyu.ERAND ai obispo de Oermont y al abato 

Maury. ' 
CAUTA DE TAVILERAND al Pupa Pío V i l . 
PoísiAs MÍSTICAS, por autores re 11 omtirados, reeopíladsi 

9or .El MoHn.. 
LA HENUICIUAD I LA IUI.ESIA, por Laurcnt. 
MiiiMAs iNMOmr.Es Je los Jcsu ius , sacaüas de sus obr**, 
W m.Hjs PORNOijii ¡FitAi lie los Jcsuiiaa, iJcm, ¡Jem. 
CjirTA A EcuEMA, por KriTe. 
o CATouciijio ó DtiiociiAUA, por F. Laursni-
LAS SEStBTA í SltTt CÉl.tBnES PRE^UNTIS Uli ZAPATA Díri-

iJas i una junu Je Joctores, por las cuales fj¿ o jsniado eo 
illddalid en \IÍ-I,Í. 

,^"?^ LA JusnciA y LA INQUISICIÓN... oBiTdN, por don NicD-

LA cAaniAD V i-A IsLEsu, por Ch. Polvin f.Dom Jacobus.-l 
LA ESCLÍVITUO V t , loLtsiA, pOf idelii. 
Lo.fl MEJoiiES fO.vCTos piADusoo, por .El Motín.. 
CcRAd r AUAS, por Ídem. 
GmcLia UK ausíxa, por ídem. 
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